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			Dedico este libro a la chica que amo, mi Nisojon.

			Tú mantienes mi mente y mi corazón en llamas,

			contigo a mi lado, nada temo.

		


		
			PRIMERA PARTE

			Enero de 1887

		


		
			Amber Benbrook quedó encandilada por un momento al salir de la fresca sombra del Club Gheziera al sol de El Cairo. Perdió el equilibrio en los escalones angostos que conducían al sendero de grava y, por instinto, tomó el brazo de su prometido, el mayor Penrod Ballantyne. Este la sostuvo y la miró con cariño a los hermosos ojos. Ella le devolvió esa mirada con una sonrisa.

			—Creo que aún no me acostumbro a estas botas nuevas, Penny. La empleada del negocio me dijo que eran la última moda, y son sumamente caras, pero parece que en realidad no están hechas para caminar. —Suspiró y sacó un pie por debajo de los largos pliegues de su falda a rayas, a la vez que movía un poco el tobillo para examinar sus pulcras botitas de gamuza con delicados tacones bajos y elaborados cierres de ganchos, ojales y cintas. —En el harén andaba descalza casi todo el tiempo.

			Penrod apretó la mandíbula. El capitán Burnett y el teniente Butcher, de los guardias de Coldstream al servicio de Su Majestad, estaban de pie detrás de ellos, en la sombra del pórtico. Seguramente escucharon las palabras de Amber, y su comentario sobre el harén se habría difundido por todo el club antes de la cena.

			Penrod admiraba a Amber, e incluso la amaba, pero tendría que explicarle de nuevo que la prometida de un oficial superior no debía hablar de ciertas cosas en público, y el tiempo que pasó viviendo en el harén de Osman Atalan, uno de los mayores enemigos del Imperio británico, era sin duda una de ellas.

			En los quince días pasados desde su compromiso, Penrod había descubierto que estar ligado a una jovencita tan famosa tenía tantos inconvenientes como placeres. Amber era, en muchos sentidos. Una piedra preciosa de primera calidad. Era hermosa, asombrosamente bella. Su antigua niñera en Sudán la llamaba al-Zahra, la Flor, y ese apodo le ­sentaba muy bien. A los dieciséis años, su figura era juvenil, delgada y a la vez femenina, y aunque había vivido la mayor parte de su vida en África, su piel era del color de la crema. Tenia el pelo rubio y los ojos azules de un ángel en una postal navideña. También poseía un encanto inocente, era inteligente sin ser obstinada y cordial sin ser atrevida. Hasta aquí, ella la candidata ideal para un hombre como Penrod, un ambicioso oficial ya condecorado por su valentía que, sin embargo, tenía la tendencia a chocar con sus superiores de vez en cuando y un temperamento que no siempre podía controlar. Una esposa tan encantadora y amable sería una ventaja política perfecta que podía ayudarlo en su ascenso como oficial hasta el alto mando.

			Pero no era solo la belleza de Amber lo que la hacía famosa. Su historia también la convertía en objeto de fascinación. Ella era uno de los pocos sobrevivientes del sitio de Jartum, esa terrible mancha para el orgullo imperial británico. Durante diez meses, el general ­Gordon, héroe de las campañas británicas en China, había defendido la ciudad de los guerreros rebeldes de Sudán. A su líder espiritual, sus seguidores lo aclamaban como el Madhi, el Profeta renacido, pero los horrorizados periodistas de los diarios británicos lo llamaban el «Loco Mahdi». Mientras los miembros del Parlamento en Westminster y los principales columnistas de la prensa londinense exigían que se salvara a Gordon, los ministros del gobierno dudaban y la ciudad quedó librada a su suerte hasta morir de hambre. Penrod fue el único oficial de inteligencia que pudo atravesar las líneas enemigas y llevar los mensajes y las órdenes de su gobierno a Gordon y al cónsul británico en la ciudad, David Benbrook. Fue entonces cuando ­Penrod conoció a las hermosas niñas Benbrook. La mayor, Rebecca, que actuaba como anfitriona en la empobrecida mesa de su padre, y las hermanas gemelas, Amber y Saffron, que pasaban la mayor parte del tiempo moliendo algas de río para alimentar al pueblo. Penrod había luchado en las murallas de la ciudad para defenderla de los repetidos asaltos de los guerreros del Mahdi y, luego, condujo a las tropas del gobierno por el desierto traicionero a fin de levantar el asedio, pero el alivio llegó demasiado tarde. Antes de que las fuerzas británicas pudieran llegar a Jartum, los derviches lanzaron un ataque final desde el otro lado del río. En medio del aturdimiento por el hambre y la fiebre, Amber Benbrook vio cómo mataban a Gordon y decapitaban a su propio padre en la calle mientras trataba de llevar a su familia a un sitio seguro.

			La gemela de Amber, Saffron, había escapado con un comerciante que había quedado atrapado en el asedio, un hombre llamado Ryder Courtney, con quien luego se casó, pero Amber y su hermana mayor, Rebecca, fueron tomadas como botín de guerra. Primero las retuvo el propio Mahdi y, luego, su más poderoso señor de la guerra, Osman Atalan. Penrod se negó a abandonar a las hermanas, aunque lo traicionaron cuando se infiltró en el campamento de Osman, y luego lo hicieron esclavo de Osman y lo torturaron durante muchos meses.

			Rebecca decidió convertirse en la concubina favorita de Osman y lo convenció de que Amber aún era demasiado joven para su cama. En cambio, ella se convirtió en su amante para satisfacer sus apetitos. Por un tiempo, pareció que las habían olvidado, pero Saffron y Ryder Courtney y los amigos árabes de Penrod organizaron un osado rescate por el río, justo cuando la belleza en desarrollo de Amber comenzaba a llamar la atención de Osman. Rebecca, por su parte, se negó a huir. Estaba embarazada. Segura de que sería un varón, ella decidió criarlo bajo la protección de Osman, su padre musulmán, en lugar de exponerlo al desprecio de su propia gente por ser mestizo.

			Amber pasó las semanas posteriores a su rescate escribiendo todo lo que podía recordar sobre lo que había sucedido, y descubrió que tenía talento para escribir relatos. El resultado, el libro Esclavas del Mahdi, se convirtió en un éxito internacional. Todo el mundo lo leyó, desde el primer ministro de Gran Bretaña hasta el último empleado, el más incompetente, peor pagado, más manchado de tinta al servicio del gobierno en El Cairo. Amber viajó a Inglaterra para la publicación, pero no podía estar lejos de África por mucho tiempo. Regresó a El Cairo y a Penrod a tiempo para su decimosexto cumpleaños, y lo celebró en el Hotel Shepheard con su gemela. El compromiso de Penrod y Amber parecía un final apropiado para el cuento de hadas.

			Al principio, la sociedad de El Cairo le había dado la bienvenida a Amber, pero Penrod era cada vez más consciente de que su prometida no actuaba como debía hacerlo una joven inglesa, y, por ello, estaba provocando algunos comentarios. No temblaba ni se desmayaba ante alguna mención de Jartum, contaba con entusiasmo que le había disparado a un cocodrilo o a un kudú, y en lugar de negarse a hablar del terrible destino de su hermana mayor, Amber decía abiertamente que lamentaba mucho no conocer a su sobrino y que esperaba que su hermana mayor, Rebecca, fuera feliz con sus amigas en el harén. Y agregaba que era ­seguro que el bebé era mucho más bonito que la mayoría, ya que Rebecca era bella y Osman Atalan, muy guapo. Todas las madres blancas en El Cairo se sentían profundamente insultadas por sus comentarios. Esos comentarios sobre su comportamiento, susurrados por toda la ciudad, angustiaban y avergonzaban a Penrod. Si Amber no aprendía a seguir los códigos no escritos del club y del ejército, ella bien podría no ser tan valiosa para su carrera como él esperaba. También tenía en cuenta la poco feliz relación con Ryder Courtney. Penrod era el hijo menor de un barón y contaba con un importante ingreso privado proveniente del fideicomiso familiar, además de su sueldo como militar. Se había educado en Harrow y descubrió su talento para los idiomas viajando por Europa antes de incorporarse al ejército. Era un oficial y un caballero, nacido para mandar y leal a la reina y al Imperio. Courtney era un comerciante, un hombre hecho desde abajo que había luchado por cada centavo que poseía y despreciaba abiertamente todas las formalidades militares. Por cierto, había luchado contra los derviches con gran valentía personal y fue una pieza clave en aquel rescate de las manos de Osman Atalan, pero Penrod hubiera preferido que la hermana de su prometida se hubiera casado con un guardabosques.

			Mientras Amber examinaba su bota, Penrod levantó la vista y vio que lady Agatha Woodforde los observaba desde el balcón superior, con una leve sonrisa en los labios. Sintió un tirón en las entrañas. Ella cruzó la mirada con la de él e hizo una ligera mueca de desdén. En seguida, Penrod se encontró recordando el cuerpo desnudo de Agatha en un nudo de finas sábanas de algodón en su habitación en el Hotel Shepheard. Pero apartó esa imagen de su mente. Por ahora, al menos, iba a ser fiel a su joven y bastante difícil prometida.

			—¡Ballantyne! ¡Cuidado con los bolsillos!

			Era el grito de uno de los oficiales, que todavía sonreía por el comentario de Amber sobre el harén. Penrod se dio vuelta y miró fijo a la cara de un niño de piel oscura de unos diez años. El chico ya tenía la mano delgada en el bolsillo de la chaqueta de Penrod. Se alejó dando unos breves saltos cuando Penrod intentó agarrarlo y abrió el puño para mostrar el reloj de bolsillo de media saboneta de oro de 18 quilates en la palma de la mano, luego dio media vuelta y echó a correr. Los conductores y sirvientes que estaban amontonados frente al club se abalanzaron sobre él, pero el muchacho se agachó y se retorció, deslizándose entre sus manos como una anguila. Penrod miró a Amber.

			—No te preocupes por mí, Penny —le dijo Amber y apartó el brazo—. Y ve a recuperar tu reloj.

			Penrod le guiñó un ojo y luego se echó a correr en busca del joven ladronzuelo.

			Amber lo vio alejarse y sintió que se ruborizaba. Era tan guapo; verlo hizo que se le secara la boca y se le acelerara el corazón de una manera que era a la vez deliciosa y turbadora. Aunque la sutil maniobra de su hermana logró que Amber saliera del harén intacta, había oído lo suficiente mientras vivía allí como para saber lo que podía esperar en su noche de bodas. Solo pensar en hacer tales cosas con su amado Penrod la asustaba y, a la vez, la ponía ansiosa por casarse lo antes posible.

			—¿Señorita Benbrook? —El capitán Burnett se dirigió a ella desde la sombra del pórtico. —Tal vez pueda serle de ayuda. ¿Quiere un carruaje para regresar a su hotel?

			Ella parpadeó al mirarlo.

			—¿Por qué podría necesitar su ayuda, y para qué? Hablo árabe mucho mejor que usted.

			Detrás de ella, en las sombras del vestíbulo de entrada, Amber escuchó una sonora risa femenina. Se dio vuelta y vio a una mujer rubia bastante hermosa que caminaba hacia ellos atravesando el suelo ajedrezado blanco y negro del vestíbulo con la gracia ligera y animal de un gato. Amber creyó reconocerla, pero sabía que nunca habían sido presentadas.

			—¡Eso sí que lo pone a usted en su lugar, Burnett! —dijo la mujer a la vez que le tendía la mano a Amber—. Querida, soy lady Agatha Woodforde y estoy tan encantada de conocerla. Como usted sabe, soy una vieja amiga del mayor Ballantyne. Permítame invitarla a tomar un té mientras él se ocupa de perseguir criminales.

			Amber pensó con añoranza en su suite de habitaciones en el Hotel Shepheard. Quería cambiarse aquellos horribles botines.

			—Quiero saberlo todo acerca de su romance, querida. —Y lady Agatha agregó con suavidad: —Y yo le contaré todos los detalles dramáticos de la carrera del mayor Ballantyne.

			Amber recordó en qué ocasión la había visto. Fue cuando Amber pasó junto a un grupo de damas y caballeros en los jardines del club, sintió su mirada sobre ella y luego escuchó una carcajada precisamente después de su paso. Eso la puso incómoda, se sintió expuesta. Se dio vuelta más de una vez y vio a lady Agatha en el centro del grupo, observándola. Aunque ahora parecía bastante amistosa.

			—¡Venga conmigo! Y es una lástima que Penrod tuviera que correr dejándola así solo por un reloj de bolsillo.

			—Yo le regalé ese reloj —dijo Amber con simpleza—. Está grabado.

			Lady Agatha volvió a reír, mostrando los dientes blancos y parejos.

			—¡Eso lo explica! Tenía que ir, por supuesto, si usted se lo regaló.

			Sonrió y le tocó la manga a Amber. Era demasiado tentador. Amber nunca se cansaba de hablar de Penrod, y hasta Saffron, que era una hermana indulgente la mayor parte del tiempo, ponía los ojos en ­blanco cuando Amber empezaba a hablar de él y de sus planes de boda. Una sospecha cruzó por la mente de Amber, y miró a Agatha con los ojos entrecerrados. Era hermosa, pero era bastante vieja, calcu­ló Amber. Debía tener al menos veinticinco años. Tranquilizada, le dio la mano a lady Agatha y permitió que ella la llevara.

			***

			El chico pronto le sacó bastante ventaja, pero Penrod notó que no ponía demasiado esfuerzo en su escape. Penrod se sintió casi insultado. Mientras atravesaban el puente y corrían hacia la ciudad, esquivando a los aguateros vestidos con sus galabiyas celestes y los odres hinchados sobre los hombros, y a los carruajes de los europeos que iban al club, a la oficina y a sus casas, el chico se detuvo y miró hacia atrás, y cuando vio que Penrod seguía persiguiéndolo a toda velocidad, sonrió antes de seguir corriendo de nuevo. Tan pronto como salieron del puente, Penrod esperaba que el chico se metiera en el laberinto de callejuelas estrechas y retorcidas que formaban el barrio árabe, pero en lugar de eso continuó por el ancho bulevar principal, para pasar ante la hermosa fachada de la Casa de la Ópera y los jardines Esbekeeyah. El niño se movió casi danzando entre los grupos de abisinios y de turcos, y de turistas europeos que se balanceaban torpemente en burros pacientes, de albanos con sus fajas multicolores y de los orgullosos y distantes beduinos.

			—¿A qué estás jugando, muchacho? —se preguntó Penrod en voz alta y aumentó su velocidad. El niño fue insultado en una docena de idiomas mientras, con un elegante movimiento, saltaba un seto de boj ornamental como un caballo campeón de equitación y atravesaba el césped y luego saltaba de nuevo a la calzada, se agachaba por debajo del hocico de un camello ofendido y se dirigía a las estrechas sombras de los edificios de enfrente. Penrod aspiró el aire caliente y perfu­mado de especias de la ciudad más profundamente, hasta llenar los pulmones, y sintió que el sudor le picaba debajo del cuello de la camisa. El placer de la persecución le había encendido la sangre, y aceleró el paso.

			El chico miró hacia atrás por encima del hombro. La carita mostró sorpresa y preocupación cuando se dio cuenta de que Penrod lo estaba alcanzando. Dejó caer la cabeza, levantó las rodillas y aceleró la marcha para luego girar de repente a la derecha hacia el bazar de la seda. Penrod dejó escapar una maldición y se obligó a ir más rápido, pues sabía que el laberinto de callejones retorcidos sería un escondite perfecto para el ladrón. No debía perderlo de vista ni por un segundo; el reloj tenía un valor especial para él. Cuando la calle se hizo más estrecha, dos hombres, que llevaban una gran jaula de mimbre llena de pavos vivos y colgada de un palo que sostenían entre ambos, comenzaron a cruzarse delante del chico que corría. Este se agachó y se deslizó sobre los talones de sus sandalias de cuero por debajo de la jaula que se balanceaba. Perplejos, los dos hombres dejaron su carga para mirarlo. Penrod gritó una advertencia mientras saltaba por encima de la jaula, tocó con la mano el suelo polvoriento cuando aterrizó, para luego dar otro salto y seguir corriendo tras el chico.

			Se lanzaron veloces por delante de la larga fila de tiendas minúsculas, llenas de tejidos de seda en oro y púrpura allí colgados, mientras los tenderos rápidamente sacaban sus mercaderías fuera del camino de aquellos dos que corrían. Penrod se le iba acercando al muchacho cuando este giró bruscamente a la derecha, hacia un patio estrecho, y un repentino rayo de luz le dio a Penrod como un golpe después de la sombra profunda del bazar principal. El muchacho se agarró de la fuente central y usó su impulso para dar la vuelta y girar a la izquierda. El cambio de dirección casi le dio resultado, pero Penrod dejó que lo guiaran sus instintos, entrenados por años de triunfar en la cancha de polo y en el campo de batalla, y se apoyó en la base de la fuente con el pie izquierdo para lanzarse de costado y seguir detrás del jovencito. El ladronzuelo comenzó a ponerse nervioso y miraba hacia atrás para comprobar el avance de su perseguidor con demasiada frecuencia. Los viejos árabes con turbantes blancos y verdes levantaron las delicadas tazas de café, protegiéndolas con sus largos dedos, y comenzaron a hacer apuestas sobre el resultado de aquella carrera. El chico volvió a mirar atrás, tropezó con las piezas de un hojalatero y esparció las mercaderías por el suelo con gran estrépito, pero antes de que el tendero pudiera poner sus manos en los andrajos del jovencito, este ya se había levantado para seguir corriendo. Penrod se colgó de la pared derecha, se trepó por una precaria pila de finas cajas de té para evitar los objetos de metal dispersos y luego se arrojó hacia el niño como un águila que se lanza sobre un conejo. Su presa giró una vez más y pareció que, al fin, la suerte del chico se había acabado. Aquel era un callejón sin salida, un hueco entre casas lleno de basura y barriles rotos. El muchacho se precipitó a la izquierda a través de una puerta de madera medio abierta bajo un arco de piedra. Penrod lo siguió justo a tiempo para verlo subir corriendo las escaleras de piedra desde el patio hasta una puerta de cedro tachonada que conducía al interior de un edificio. Se zambulló tras él en la súbita oscuridad de la vieja construcción y siguió el sonido de los pies del chico que subía. Una mujer salió a un rellano y gritó, cubriéndose la cara mientras Penrod se precipitaba por la escalera. Los escalones se volvían más toscos e inacabados a medida que subían, niños pequeños y gatos curiosos los observaban desde puertas estrechas, hasta que, de repente, Penrod estuvo fuera, a la luz y el calor del sol de la tarde una vez más, en una azotea plana, con algunos contenedores esparcidos por allí y cuerda para tender la ropa lavada. Observó al chico por entre las sábanas de algodón que se movían y corrió una vez más sobre el rompecabezas retorcido e irregular del techo. El niño se detuvo repentinamente frente a él, moviendo con fuerza los brazos. Estaba en el borde del techo, mirando por encima del parapeto bajo que daba en fatal verticalidad otra vez a uno de los zigzagueantes callejones. Ya no tenía adónde huir. Entre el chico y el siguiente tejado había un abismo de unos dos metros y medio de ancho. Penrod sintió un momento de satisfacción, luego vio al chico dar un paso hacia atrás y agacharse.

			—¡No lo hagas, muchacho! —gritó Penrod, pero el muchacho ya se había lanzado hacia adelante y estaba en el aire, agitando las extremidades.

			Penrod patinó hasta detenerse en el borde del techo, preparado para la imagen horrible del cuerpito roto del chico debajo de él. Pero no, el chico casi había saltado el vacío. Estaba colgado de una mano de un ligero voladizo en el techo opuesto. Pero no había balcón ni toldo debajo de él para amortiguar la caída, ni un lugar para que sus pies golpeados encontraran un apoyo. Un hombre gritó desde abajo y, de repente, las profundidades del callejón estaban llenas de caras que miraban hacia arriba. Ninguna de ellas se reía; estaban hipnotizadas por la inminencia de la muerte. Por un momento, Penrod estuvo tentado de abandonar al jovencito, dejarlo caer y tomar su reloj del cadáver. El muchacho obviamente no tenía la fuerza para levantarse de nuevo; podía ser solo una cuestión de segundos hasta que perdiera el agarre y cayera. Un poco de yeso se desmoronó debajo de la mano del chico, y este se deslizó unos centímetros, dejando escapar un ligero grito de miedo. Penrod pensó en Amber. ¿Cómo le diría que no había hecho nada para tratar de salvar a este muchacho? Podía mentir, por supuesto, pero ya estaba guardando suficientes secretos en ese momento. Lanzó un suspiro, dio media vuelta y retrocedió una docena de pasos desde el borde del techo, luego bajó los hombros y corrió. En el borde del techo, se empujó con todas sus fuerzas y velocidad. Escuchó un grito, una oración balbuceada debajo de él, y luego aterrizó con fuerza, aunque limpiamente, en el techo opuesto. El chico volvió a gritar; la sacudida del aterrizaje de Penrod lo había movido, y perdió su último y desesperado agarre. Empezó a caer, pero una mano fuerte le agarró la muñeca, y Penrod lo arrastró hasta la azotea. El niño habría tratado de correr incluso entonces, sin embargo, Penrod lo sujetó con firmeza y lo levantó tomándolo por los delgados hombros.

			El muchacho se recuperó rápidamente. Mientras Penrod lo mantenía suspendido en el aire, dejó escapar un torrente de insultos y quejas en árabe. Hablaba tan bien como corría. Pero no se molestó en pronunciar palabras de agradecimiento a Penrod por su rescate; en cambio, invocó a Alá como testigo de la crueldad de los ferengi, los extranjeros abusadores, y luego les rogó a todos los espíritus djinn que estuvieran en ese momento en El Cairo que se compadecieran de él y acudieran en su ayuda para defenderlo de la monstruosa acusación de robo que era un gran insulto a su honor, el honor de sus antepasados y el honor de la propia ciudad. Penrod sonrió al escucharlo, bajó al ladronzuelo a la mitad de aquella diatriba y, al mismo tiempo, con mano firme, evitó que escapara, se sacudió el polvo de los pantalones y se alisó el pelo con la mano libre. Entonces, cuando parecía que el jovencito nunca iba a quedarse sin aliento, le dijo, en la misma lengua:

			—Vacía tus bolsillos, honorable hijo de El Cairo, o juro por el Profeta, la paz sea con él, que te volveré a poner donde te encontré, colgando del borde del techo.

			El muchacho se quedó en silencio de repente. Miró a los ojos de Penrod, y todo lo que vio en ellos lo convenció de que sería mejor obedecer en lugar de discutir por más tiempo. Metió la mano en la túnica, sacó el reloj y se lo ofreció a Penrod con la palma de la mano abierta.

			Penrod lo tomó y lo metió en el bolsillo, pero no soltó al chico.

			—Y el resto.

			Esto provocó otro gemido de protesta, pero Penrod lo levantó y lo dejó de puntillas, con la túnica apretándole la garganta, y comenzó a arrastrarlo hacia el borde del techo. El muchacho chilló, metió otra vez la mano entre los pliegues de la túnica y sacó un puñado de monedas de plata, que arrojó a los pies de Penrod. Y en el acto comenzó a llorar.

			Las lágrimas de las mujeres o de los niños no tenían demasiado efecto en Penrod, aunque se sorprendió. Él esperaba que un ladrón como este tuviera una serie de pequeños artícu­los, como monederos o joyas, pero no un puñado de chelines ingleses recién acuñados como esos. Frunció el ceño al verlos brillar en el suelo en medio de las sombras en movimiento de las sábanas de algodón, que se secaban colgadas de las cuerdas por encima de ellos.

			El chico vio que sus lágrimas no surtían efecto. Entonces resopló y empezó a hablar de nuevo. Esta vez habló de su pobreza, de la enfermedad de su madre, de cómo él trataba de mantenerla y se ofrecía a ser guía de un honorable effendi como él por todo El Cairo. Por supuesto, se daba cuenta de que Penrod no era un turista común, pero él, Adnan, hijo de Mohammed, conocía todos los lugares secretos de El Cairo donde un hombre rico podría pasarlo bien: juegos de azar, mujeres, bebida y lugares para el deleite, empapados de opio, sacados directamente de las páginas de Las mil y una noches.

			Penrod lo sacudió hasta que el chico se quedó callado otra vez. Pensó en la forma en que este le había mostrado el reloj justo después de haberlo robado, en la manera en que, al principio, había corrido más despacio por el ancho bulevar donde Penrod podía seguirlo fácilmente, en la expresión en su rostro al inicio de la carrera, cuando miraba hacia atrás para comprobar si Penrod todavía lo seguía.

			Penrod giró sobre sí y usó las dos manos para levantar a Adnan del suelo y acercó su cara a la del muchacho.

			—¿Quién te pagó para robarme, Adnan?

			***

			La galería para señoras del Club Gheziera era un triunfo del diseño más elegante; unía lo mejor de la arquitectura de Europa y de Egipto para crear un Edén fresco y tranquilo en el calor de la tarde. Sirvientes vestidos con impecables caftanes blancos, bordados con hilos de oro en el cuello y las muñecas, todos con un fez de fieltro rojo, se movían entre las mesas bajas llevando bandejas de café negro amargo, teteras de plata y montícu­los de delicada pastelería que sería la envidia de los mejores hoteles parisinos. Para los oficiales y soldados llevaban copas con diferentes cócteles, cuajadas de gotas de condensación, y el hielo que crujía al entrechocarse. Para las damas, limonada que sabía agridulce y resultaba tan refrescante como bañarse en el agua pura de un manantial.

			Lady Agatha llevó a Amber hasta un par de sofás bajos en un rincón, protegidos por las delicadas hojas de unas palmeras jóvenes. En el otro extremo de la sala, un cuarteto de cuerdas tocaba algo relajante y suave, y por debajo del murmullo de la conversación general, Amber podía escuchar la música que brotaba de la fuente central, donde una diosa de piedra vertía el agua del Nilo sin descanso en un pilón poco profundo, revestido de brillantes mosaicos color turquesa.

			Mientras lady Agatha pedía por ambas, puso su pequeño bolso de mano sobre una rodilla y la observó. Amber no sabía mucho sobre ropa, aparte de si le gustaba o no, y aunque había aprendido a peinarse con estilos muy elaborados en el harén, estos no eran los aprobados en El Cairo. De todos modos, sabía lo suficiente como para decir que el vestuario de lady Agatha era espléndido. El corte de su ceñida chaqueta de raso sugería sofisticación y modestia a la vez que destacaba las curvas y formas de su cuerpo. La ancha y larga falda era de un blanco sorprendente, y la cinta de raso más los detalles de encaje color escarlata le daban un toque original. Sin embargo, lo que era más notable en sus prendas era la forma en que lady Agatha parecía no prestarles ninguna atención. Amber no podía evitar acomodar las suyas y estirarlas todo el tiempo. El corsé le apretaba, el encaje alrededor del cuello le picaba. Estaba siempre tratando de aflojar o de ajustar una cosa u otra, pero hiciera lo que hiciese, nunca terminaba de sentirse cómoda. Poca o ninguna ayuda había recibido de su gemela, Saffron. Cuando andaba por los senderos de las tierras salvajes de África Oriental, llevaba pantalones anchos y camisas largas de su marido y, para ocasiones formales, sacaba de su baúl algún elaborado vestido de noche de su propio diseño. Estos vestidos provocaban murmullos de asombro y envidia entre todas las mujeres en la sala, pero Saffron se sentía tan cómoda con ellos como con su ropa de viaje. Pero ese estilo no le sentaba nada bien a Amber. Una vez se había probado uno de esos vestidos y cuando salió del vestidor del hotel, Saffron se había reído tanto de ella que hasta tuvo hipo. Así pues, Amber quedó condenada a las modistas de Bond Street y las guardianas de la alta costura formadas en París que movían sus agujas en el barrio europeo de El Cairo.

			—Ahora podemos tener nuestra charla —dijo lady Agatha cuando el camarero les trajo la limonada, los pasteles y el té, servidos a la manera inglesa.

			Durante un rato, Amber escuchó encantada. Lady Agatha conocía toda suerte de detalles interesantes de la carrera temprana de Penrod, y Amber quedó fascinada por el relato de la lucha y la retirada del desastre en El Obeid, y de la recepción que tuvo cuando regresó a El Cairo. Amber se olvidó de su ropa incómoda y de la risa sospechosa de los amigos de lady Agatha, y contó sus historias sobre Jartum, sobre el tiempo que Penrod pasó como cautivo de Osman Atalan y las humillantes privaciones que soportó.

			—Y ahora vamos a casarnos. No creo que alguien nunca haya estado más feliz que yo.

			Lady Agatha inclinó la cabeza.

			—¡Mi querida niña! ¡Qué romántica! —Pareció vacilar. —¿Mejor no digo nada? Oh, ojalá pudiera quedarme en silencio y dejarla disfrutar de esta felicidad.

			Amber pensó de repente en la cobra con la que una vez había tropezado en los matorrales en las afueras de Jartum, cómo se había levantado y la había mirado fijamente, balanceando su hermosa cabeza de un lado a otro. Sintió el mismo miedo instintivo y enfermizo que había sentido entonces, la misma sensación de estar congelada e indefensa.

			—Amber… supongo que puedo tutearte y llamarte Amber, querida, debo preguntarte: ¿estás segura de que conoces al mayor ­Ballantyne tan bien como crees conocerlo?

			—Por… por supuesto que sí… —respondió Amber con un hilo de voz.

			La voz de lady Agatha se convirtió en un suave ronroneo.

			—Me alegro. Entonces no te sorprenderá nada de lo que él haya dicho y hecho. ¡Tú ya debes saberlo todo! Verás, él me contó todo en confidencia cuando estuviste en Inglaterra por la publicación de tu muy emocionante librito. Por supuesto, nada, pero nada, de lo que yo pueda decir sobre Penrod te va a sorprender, querida, pero por el bien de mi conciencia debo asegurarme de que estés al tanto de lo que me dijo sobre tu familia y sobre tu hermosa y trágica hermana mayor, en particular. Rebecca es su nombre, ¿no?

			Durante los siguientes veinte minutos, Agatha habló con su encantadora y melodiosa voz mientras el mundo de Amber se derrumbaba a su alrededor. Cada palabra de aquella mujer atravesó el corazón ingenuo de Amber como una daga hecha del más fino acero de Damasco. Cuando Agatha finalmente dejó de hablar y le soltó las manos, Amber se puso de pie de inmediato. Agatha parecía un bello gato en el sofá con sus pasteles y crema, su serenidad y elegancia.

			—Debo… debo irme —dijo Amber.

			—Creo que es lo mejor —contestó lady Agatha sin siquiera molestarse en levantar la vista. Seguía mirando sus cuidadas uñas. Su voz sonó fría.

			Amber se dio vuelta y se dirigió veloz y a ciegas hacia la puerta, incapaz de comprender lo que acababa de escuchar, pero al mismo tiempo creyendo cada palabra. Tenía que escapar antes de estallar en llanto delante de toda esa gente. Casi lo logra, pero sus botitas de moda la traicionaron otra vez y resbaló en las baldosas de mármol cerca del umbral del vestíbulo. Uno de los camareros le tendió el brazo, pero llegó tarde y era torpe, de modo que ambos cayeron juntos, y la bandeja de copas vacías que llevaba en su otra mano se estrelló contra el suelo. Hasta el cuarteto de cuerdas dejó de tocar para volverse y mirarlos mientras Amber trataba de ponerse en pie.

			—Lo siento, lo siento… —Apartó las manos que se extendían para ayudarla, y corrió hasta bajar los escalones y salir a la brillante luz del sol y hasta el primer carruaje a la espera. Logró decir que la llevara al Hotel Shepheard y, luego, se reclinó sobre el asiento tapizado.

			Desde la galería del Club Gheziera, la flor y nata de la sociedad anglo-egipcia la vio irse, seguida por la risa ligera y musical de lady Agatha.

			***

			Cuando Penrod se enteró de que una bella dama inglesa rubia le pagó a Adnan para que le robara el reloj y lo llevara a una larga carrera de persecución, se le heló el corazón.

			Soltó al muchacho y se dirigió al oscuro hueco de la escalera por donde iba a volver a la calle. Adnan recogió las monedas del suelo y lo siguió.

			—¡Ella dijo que era una broma! ¿A los ingleses les gustan las bromas? —Adnan estaba practicando su inglés. La voz resonó de forma ­inesperada mientras bajaban por las sombras. El lugar estaba extrañamente silencioso después del ruido de la calle.

			—¡Aléjate de mí! —le espetó Penrod, pero el chico se quedó cerca, saltando escalones detrás de él. Penrod llegó al pie de la escalera y salió al patio principal.

			—¿No hará que me arresten? ¿Entonces usted piensa que fue una buena broma también?

			La gente que había visto la persecución y el rescate desde abajo se amontonó alrededor de ellos. Adnan recibió una serie de suaves coscorrones en la cabeza, y Penrod fue elogiado y felicitado en árabe, en inglés y en francés. Escuchó que lo llamaban guerrero, un milagro, y manos invisibles le quitaban el polvo de su uniforme, algunos le tomaban las muñecas, otros daban palmaditas en la espalda, otros lo bendecían. Penrod siguió avanzando hasta que la multitud se disolvió y se dirigió al bazar principal. No vio nada, ni oyó nada hasta que otra mano le agarró una manga. La impaciencia lo superó y levantó un puño para golpear al ofensor.

			—¡Vamos, amo, sea bueno con Yakub!

			Penrod bajó el brazo. Su visión se aclaró un poco y se dio cuenta de que estaba mirando a la cara a un viejo amigo y aliado. Yakub lo había guiado por el desierto hasta Jartum y había arriesgado su vida para ayudar a Penrod a escapar de la esclavitud de Osman Atalan. Penrod logró hacer un gesto de saludo. Yakub lo observó y frunció el ceño, luego volvió su atención a Adnan, que todavía seguía trotando al lado de Penrod. Al parecer, la noticia de la persecución ya había llegado a los oídos de Yakub.

			—¿Le robaste a Ababdan Riji? ¿Estás loco, renacuajo?

			¿Por qué crees que lo llamamos «El que nunca vuelve atrás»?

			—Nadie me dijo su nombre —explicó Adnan en tono sombrío.

			—¿Qué debo hacer con él, amo? —preguntó Yakub—. ¿Lo arrojo al río? ¿Hago que lo encierren en la cárcel? Si los otros ladrones no se lo comen, se lo comerán las cucarachas.

			—Consíguele un trabajo honesto, si puede hacerlo —respondió Penrod. Su voz sonaba quebrada y hueca—. Y ahora déjenme solo. Los dos.

			Los tenderos a lo largo del estrecho camino levantaban sus tazas en dirección a él, pero Penrod los ignoró a todos. Apartó a un lado los rollos de seda que le ofrecían y pensó en cambio en la última noche que había pasado con lady Agatha. Hacía apenas un mes, mientras Amber todavía estaba en Inglaterra. Agatha había sugerido que fumaran opio juntos, y él, un tanto adormecido después del hacer el amor, estuvo de acuerdo. Había sido hermoso verla con sus pesados pechos blancos balanceándose libres bajo la bata de seda mientras preparaba cuidadosamente la droga, una bolita marrón que burbujeaba en la cazoleta de la pipa. Él pensaba que se exageraban los efectos de esa droga, aunque le produjo una agradable neblina e introdujo una nota de mayor lentitud y sensualidad a las caricias que se prodigaban. Era más fácil ir lento, saborear el cuerpo pleno y maduro de ella bajo esa influencia. Y entonces… ¿Qué pasó entonces? Se recostaron juntos en la fresca sombra, bebieron un buen brandy añejo y él le contó sus aventuras en Jartum, cómo sedujo a la hija mayor de David Benbrook, Rebecca, y le quitó su virginidad con la facilidad con que uno arranca un higo maduro en una higuera al borde del camino. Le contó a Agatha que cuando se dio cuenta de que Rebecca también había hecho el amor con Ryder Courtney, decidió que no tenía ninguna obligación con ella. Desde entonces, por supuesto, Rebecca se había convertido en la puta del propio Mahdi y luego, después de la muerte de este, del enemigo mortal de Penrod, Osman Atalan. ¿Había usado esa palabra, puta? Sí, la había usado.

			Caminó de regreso por el bulevar hacia el barrio Zamalek y el Club Gheziera en la isla en medio del Nilo, pero las vistas y los ruidos le eran ajenos. Solo podía pensar en aquella noche que había hablado con lady Agatha y le había contado todo. ¡Qué tonto había sido! Sabía que lady Agatha era una serpiente envidiosa, pero la droga le había soltado la lengua sin remedio. Penrod comprendía que Rebecca había desempeñado el papel de concubina para salvar la vida de su hermana y la suya propia, pero no le había explicado eso a lady Agatha. No. En cambio, le había ­dicho:

			—Osman Atalan puede tener la puta, y yo tomaré a la novia virgen.

			Tenía la boca seca. ¿Acaso lady Agatha se había estremecido cuando él había dicho eso? Quizás. Era posible que Agatha todavía esperara ser la esposa de Penrod hasta que pronunció ese comentario fatal. Poco después, Amber regresó a El Cairo para celebrar su cumpleaños junto con su melliza. Estaba exultante por el éxito de su libro, por ser rica de repente y por derecho propio y por estar tan obviamente enamorada de él. Ya habían anunciado su compromiso. Penrod no había hecho ningún esfuerzo por avisarle antes a Agatha.

			Estaba ya casi en el club. Llevaba el reloj rescatado en la mano cerrada. El oro estaba frío al tacto. Conocía la inscripción sin tener que mirarla: «Para Penrod, siempre, Amber». Una declaración tímida y sencilla. Quizá lady Agatha no había querido decirle nada ofensivo a Amber, tal vez ella solo había sentido curiosidad. Tal vez las iba a encontrar a ambas hablando de modas y de los preparativos de la boda, y el único castigo por sus indiscreciones sería aquella mirada astuta y sensual de su examante. Comenzó a caminar más rápido, y esa llamita de esperanza trató de cobrar vida, a pesar de que sabía que era falsa.

		


		
			Saffron Courtney, de soltera Benbrook, ya estaba cansada de El Cairo. Les había tomado dos semanas llegar a la ciudad, viajando por las tierras altas de Etiopía en burros malhumorados, luego en barco de vapor desde Yibuti por el mar Rojo hasta Suez y, luego, hasta allí. Pasada la primera emoción por volver a ver a Amber, Saffron se sintió apática y aburrida. Si hubiera tenido un atelier allí, una casa, habría sido más llevadero, pero encerrada en el hotel en medio de la ciudad, no tenía nada con qué llenar sus días. Ryder estaba fuera desde la mañana hasta la noche, y Penrod seguía llevando a Amber al estúpido Club Gheziera. A Ryder Courtney no lo consideraban digno de ser miembro, por lo que Saffron se negaba a ir siquiera cerca del lugar. Penrod, que, por supuesto, jugaba al polo en el club, llevaba todo el tiempo a Amber a la islita en la que se encontraba la sede. Saffron resopló. Hasta habían hecho que los jardines se parecieran a los de una residencia inglesa. Idiotas. ¿Para qué venir a África si uno quería fingir que todavía vivía en Chelsea?

			A Saffron le gustaban los bazares y las calles estrechas de El Cairo, la manera en que suavizaban la luz los balcones de las casas antiguas, tan juntos en algunos lugares que las mujeres podían compartir dulces por encima de los callejones, las grandes pilas de brillantes artícu­los de metal, las montañas de dátiles, de almendras y de sacos abiertos llenos de especias rojas y amarillas. Ella salía a pintar lo que veía, pero pronto se encontraba rodeada y acosada por los hombres. Una vez se vistió de muchacho y deambuló con su cuaderno de bocetos. Estaba encantada con los dibujos que hizo ese día, pero hasta los amigos de Ryder se horrorizaron ante la sola idea de una mujer europea paseando vestida con ropa de hombre y le habían hecho prometer que no lo iba a hacer nunca más. En su lujosa suite del Hotel Shepheard, lo único que podía hacer era pintar naturalezas muertas: cuencos de frutas y flores que la irritaban tanto que, cuando Ryder le dijo que lo que estaba haciendo era «muy bonito», ella le arrojó las naranjas.

			También estaba aburrida sobremanera de estar embarazada y cada vez que se sentía descompuesta, se enojaba. Cuando Ryder le dijo que podrían tener que quedarse en la ciudad varios meses más mientras él hacía los arreglos para su próxima empresa, ella se echó a llorar. No era una mujer que llorase a menudo, y el incidente la sorprendió tanto como a Ryder. Él dijo algo sobre mudarse a una casa, algo pequeño y que no estuviera en el barrio europeo para que se sintiera menos confinada, pero ella se puso tan mal y deprimida en ese momento que nunca supo si él realmente lo dijo en serio. La gente que se reunía en el Club Gheziera podría no aprobar que los Courtney estuvieran en ese lugar, pero a Saffron eso le importaba un comino. En su propia casa, ella podría recibir a los amigos árabes de su esposo y hacer que sus hijos posaran para ella. Estaba ansiosa y deseaba mucho que Ryder lo hubiera dicho en serio. De todos modos, él tenía muchas cosas en su mente en ese momento.

			Cando cazaba ñalas de montaña en las colinas al este de Adigrat hacía unos años, Ryder había descubierto señales de lo que podía ser un gran yacimiento de mineral de plata. Había enviado una muestra a la oficina de ensayos de Colonia de El Cabo y cuando escaparon de Jartum y se dirigieron a la corte del emperador Juan en Abisinia, encontraron el informe que esperaban. Este confirmaba que el mineral era rico en el metal precioso. Tanto ella como Ryder eran bienvenidos en la corte abisinia. Ryder le había llevado al emperador noticias de las actividades de los derviches en sus fronteras, y la emperatriz había convertido a Saffron en su favorita, quien lucía con orgullo los vestidos diseñados por ella. Obtuvieron todos los permisos correspondientes, acordaron qué porcentaje de la plata extraída iría al tesoro del ­emperador y enviaron agentes para comprar la tierra y negociar con los jefes locales. Desde entonces, Saffron había sabido que cada pensamiento de su esposo era sobre el descubrimiento y cómo explotarlo. Ahora que estaban en El Cairo, él pasaba todo su tiempo con ingenieros de minas y expertos en metalurgia.

			Saffron sabía que Ryder amaba las tierras altas de Tigray. El paisaje era una serie asombrosa de altas llanuras y valles empinados salpicados de antiguas iglesias excavadas en las rocas y monasterios en los picos más altos, solo accesibles por desvencijadas escaleras de cuerda. Igual que en el desierto, hacía un calor ardiente durante el día y de noche hacía frío, pero su belleza era más llamativa que la austera grandeza del Sahara. Era exuberante después de las lluvias, sus prados se llenaban de animales de caza, pájaros exóticos y extrañas flores moradas y blancas. En la estación seca, cuando el paisaje adquiere el color de la piel del león, los pueblos se destacaban como vívidas manchas verde esmeralda. La gente que vivía en esos lugares eran agricultores que medían su riqueza en cantidad de amigos y de ganado, y también narraban historias y cantaban con ingenio y gracia, la herencia de una cultura rica en mitos y misterios. El sitio de la futura mina estaba en un valle aislado y deshabitado a unos cinco kilómetros del pueblo más cercano, y Saffron deseaba estar allí con su marido. Todas las noches, después de hacer el amor, le pedía a Ryder que le describiera todo de nuevo y le explicara cada detalle de cómo iba a ser el complejo minero, dónde iban a cultivar los alimentos y a ocuparse de los animales, cómo iban a ser las chozas de los trabajadores y los edificios necesarios para procesar el mineral. Después de años de comerciar en África, Ryder quería construir algo permanente. Creía que la mina podía hacerlo muy rico y, también, quería producir riqueza para la gente de Tigray. Hablaba de formar ingenieros y trabajadores metalúrgicos entre la población local, de manera que las ganancias de la mina pudieran protegerlos a todos de las vicisitudes de la hambruna y de la guerra. Saffron no podía imaginar mayor felicidad que ayudarlo y criar a sus hijos a medida que la mina crecía, y estaba desesperada por que ese emocionante futuro comenzara de una vez. Pero semejante empresa necesitaba mucha planificación. Ryder quería reclutar un puñado de expertos mineros estadounidenses y europeos. Necesitaba hombres con experiencia de trabajo en lugares aislados, de modo que comenzó por buscar veteranos de la gran veta de plata de Comstock, en el oeste de Utah. También necesitaba tiempo a fin de reunir el equipo necesario para procesar el mineral. A Safffron no le interesaban demasiado los detalles de la maquinaria. Cuando Ryder empezaba a hablar de mercurio, de crisoles de amalgama, de alimentadores y de pisones, dejaba de escuchar. Todo parecía muy caro y pesado, muy difícil de transportar hasta las montañas, pero ella tenía plena confianza en la capacidad de su marido para arreglar todo a la perfección. Ella solo deseaba que no le tomara demasiado tiempo.

			Mientras tanto, miraba soñadora por la ventana. Entonces fue ella quien vio a Amber regresar al hotel desde la isla Zamalek. A pesar de verla de lejos, Saffron pudo notar que algo no estaba bien con su hermana. Lo sintió en el pecho, una repentina aceleración del corazón. Se puso de pie de un salto, se olvidó de sus propios problemas y corrió a las habitaciones de Amber.

			***

			Penrod preguntó por su prometida a las puertas del club. Todos los sirvientes conocían a la señorita Benbrook. Era una chica inglesa que parecía una flor nacida en las primeras lluvias y que también podía hablar con fluidez árabe clásico, lo que los hacía sentir como si todos fueran poetas. No era una joven fácil de olvidar. Penrod también pudo darse cuenta, por sus ojos entrecerrados y sus respuestas breves, de que Amber no parecía feliz cuando se fue y de que ellos, sus admiradores, lo culpaban a él. Que piensen lo que quieran. Mientras les estaba preguntando, el capitán Burnett pasó por ahí. El hombre se detuvo junto a Penrod para encender un cigarrillo. La llama osciló un poco.

			—La señorita Benbrook salió corriendo otra vez, Ballantyne —dijo, arrastrando las palabras—. Estaba tomando el té con lady A, luego salió corriendo de una manera de lo más peculiar. —Dejó ­escapar una bocanada de humo azul grisáceo en el aire de la tarde y se rio entre dientes. —Trató de arrojarse a los brazos de uno de los sirvientes árabes en su salida. Supongo que se puede sacar a la chica del harén, pero ¡cuesta dejar viejas costumbres!

			La mano de Penrod fue a la empuñadura de su sable, pero el teniente Butcher apartó a Burnett a un lado.

			—Cállate, idiota —le susurró a su amigo antes de volverse a Penrod—. Discúlpelo, mayor. El hombre ha tomado demasiado sol. —Empujó a Burnett hacia la sombra, sin dejar de inclinarse y sonreírle servil a Penrod.

			Penrod los vio alejarse y luego subió al primer carruaje de la fila. Con brusquedad, le ordenó al cochero que lo llevara al Hotel ­Shepheard. El conductor se puso en marcha con una fuerte sacudida, que Penrod estaba seguro fue deliberada.

			***

			Cuando condujeron a Penrod a la sala de estar privada de la suite de Amber, su prometida estaba sola. Su carita estaba muy pálida, pero su actitud era tranquila. Demasiado tranquila. Amber era una joven de sonrisas prestas, una aguda e ingeniosa observadora del mundo que la rodeaba. En ese momento, en el que la expresión de ella era tan vacía que podía haber sido esculpida en mármol, se dio cuenta de cuánto amaba aquella vivacidad, aquel entusiasmo por la vida que ella lucía de la misma manera en que algunas mujeres llevaban joyas. Joyas. Un destello de diamantes atrajo su atención. Era el anillo de compromiso que le había entregado hacía muy poco tiempo, un simple anillo de diamantes pequeños pero perfectamente tallados, que estaba en la mesita de palisandro frente a la chimenea vacía. Había enviado a Yakub a comprarlo y Ballantyne apenas lo había mirado, pero recordaba la mirada en los ojos de Amber cuando se lo entregó. Ella brillaba de felicidad.

			—Mayor Ballantyne, por favor tome el anillo. Nuestro compromiso se ha terminado. —Ella habló en voz baja, sin inflexiones ni énfasis en su voz.

			Penrod forzó una risa indulgente y afectuosa y le tendió las manos.

			—Mi querida niña, no tengo idea de qué basura venenosa te ha dicho esa mujer, pero por favor ignórala. Agatha mandó a ese carterista para que me robara y así tener la ocasión de hablar a solas contigo y calumniarme. Está celosa, eso es todo.

			Amber se alejó rápido de él para que la mesita de café quedara entre ellos.

			—Ya lo sé, Penrod. Ella era tu amante, ¿verdad?

			Él no respondió, pero dejó caer las manos a los costados.

			—Eso pensé —continuó Amber—. Lo haya dicho por celos o no, sigo pensando que todo lo que me dijo es verdad. No lo habría disfrutado tanto si hubiera estado mintiendo. De modo que no puedo casarme contigo.

			Penrod había tenido miedo muy pocas veces en su vida, pero esta vez sí lo sentía. Lo contuvo.

			—Es ridícu­lo.

			Amber se volvió hacia Penrod. Él vio en los ojos de ella un destello de súbita rabia, y sus mejillas estaban sonrojadas.

			—¿Ridícu­lo? ¿Sedujiste o no a mi hermana Rebecca?

			La ira de ella despertó la de él, y se aferró a ella como a un amigo.

			—Sí. Así fue. Tu hermana, mi querida niña, era bastante fácil de seducir. Ryder Courtney también la poseyó antes de que la metieran en un harén. Un lugar para el que tiene un talento natural, te lo aseguro.

			—¡Eres un monstruo! ¡Ella me salvó la vida! Si ella no me hubiera protegido… —Apoyó una mano en la repisa de la chimenea y apartó la mirada de él. Penrod podía ver sus delgados hombros temblando mientras ella se esforzaba para controlarse. —Sé lo que pasó con mi hermana y el señor Courtney, así que no puedes sorprenderme con eso. Ryder Courtney es un mejor hombre que tú. Él le contó todo a Saffron. Él sintió que Saffron debía saberlo todo antes de casarse con ella. Él le pidió a Rebecca que se casara con él, pero ella esperaba que tú regresaras, así que lo rechazó. Ryder le contó todo a Saffron porque es un buen hombre, no como tú y tus estúpidos amigos en ese ­estúpido club, donde todos se creen tan superiores. ¿Oficiales y caballeros? Había más moral en el harén.

			La voz de Penrod sonó helada.

			—Yo regresé. Volví por ustedes dos.

			—Pero para entonces ya habías decidido que nunca podrías casarte con ella, ¿verdad, Penrod? ¿Porque ella sería una vergüenza para ti? Apuesto que te sentiste aliviado cuando supiste que ella se quedaba allí y que había elegido permanecer en manos de ese monstruo de Osman Atalan para proteger a su bebé. Ella hizo todo para salvarme. Para salvarme a mí, Penrod. Entonces te vas a la cama de esa víbora que es lady Agatha y te atreves a llamar puta a mi hermana Rebecca. —No hizo ningún intento por ocultar su disgusto.

			Él trató de suavizar su voz.

			—Rebecca se entregó a mí. De muy buena gana. ¿Se suponía que yo debía sentirme contento de estar atado a una concubina? Sé que eres apenas una niña y no puedes entender ciertas cosas, Amber, pero sí, me alegro de que ella se quedara alli. Si me hubieran obligado a casarme con ella, habría arruinado mi carrera. Vamos, un poco de sensatez, mi niña tonta, y ponte otra vez el anillo.

			Él había dado vuelta la cara un poco hacia el otro lado mientras hablaba. Quería ocultarle a ella su propia emoción que iba en aumento. Cuando se volvió hacia ella, se encontró con el cañón de un revólver Webley. La mano de Amber ya estaba firme, y el dedo estaba en el ­gatillo.

			—Usted, mayor Ballantyne, nunca fue digno de tocar siquiera un pelo de la cabeza de mi hermana. Usted no es digno ni de lamerle el polvo de los pies. Y usted tampoco es digno de mí. ¿Fui una niña tonta cuando le quité la mugre mientras usted agonizaba, después de las torturas a que lo sometió Osman Atalan? ¿Fui una niña tonta cuando maté al derviche que estuvo a punto de partirlo al medio junto al río en Jartum? ¿Piensa que soy una tonta ahora? —Amartilló el revólver con el pulgar. David Benbrook les había enseñado a todas sus hijas a ser expertas con las armas de fuego.

			—Salga de esta habitación, mayor Ballantyne, o le juro por Dios, y por Rebecca, que lo mataré a tiros ahí donde está. —Lo miraba con una expresión de absoluto desprecio. Se mostraba valiente, hermosa e implacable.

			Penrod respiró hondo y se inclinó ante ella.

			—Veo que ya lo has decidido y nada de lo que yo pueda decir cambiará eso. Te dejo entonces con mis mejores deseos de felicidad. —Salió de la habitación y cerró la puerta con calma detrás de sí cuando se alejó.

			Amber bajó el arma, la desamartilló con cuidado y le sacó las balas, como su padre le había enseñado, antes de dejarlo en su estuche sobre la repisa de la chimenea. Entonces su fuerza finalmente cedió, y cayó de rodillas llorando en silencio.





		


  


		
			Penrod bajó por la amplia escalera de caoba hasta el vestíbulo del hotel en una especie de estupor. Ella no lo dijo en serio, se decía a sí mismo. Estaba molesta. Agatha la había sorprendido, pero una vez que Amber se hubiera tomado el tiempo para pensar, iba a volver a él. Nadie tenía por qué haberse enterado de nada. Seguro, una nota lo iba a estar esperando en el club o en su casa antes del anochecer.

			Cuando su bota lustrada tocó una baldosa del vestíbulo, escuchó que lo llamaban por su nombre. Era Ryder Courtney. Estaba apoyado en el bar con sus compinches de las minas. Ryder era un hombre alto, de hombros anchos, de pelo grueso, negro y enmarañado; su piel estaba intensamente bronceada. Mientras que todos los demás ingleses de la ciudad usaban uniforme, o llevaban cuellos altos almidonados y corbatas, Ryder se vestía con su habitual desinterés por las costumbres o la moda. Llevaba un pañuelo a modo de corbata suelta y una larga chaqueta de cuero, de las que se usan para viajar. Parecía que todavía tenía polvo de las tierras altas de Abisinia en las botas.

			—¡Ballantyne, ven y levanta una copa con nosotros! Saffy y yo tenemos una casa aquí. Nuestras esposas podrán ocuparse de las bodas y los bebés y, luego, cuando empiecen a pelear, Saffy y yo nos iremos a Axum. Vamos a explotar una mina de plata y estos elegantes caballeros van a darme la experiencia y los materiales. Ven a brindar por la empresa Courtney más reciente.

			Penrod cruzó el espacio que los separaba con tres zancadas cortas. Agarró a Courtney por el cuello de la chaqueta y acercó su rostro al de él.

			—No podías mantener la boca cerrada sobre la hermana, ¿no?

			Ryder dejó de sonreír, dejó su vaso con cuidado sobre el bar y miró a Penrod con calma.

			—Le dije a mi esposa la verdad sobre lo que pasó entre Rebecca y yo, si es que a eso te refieres. Saffy merecía saberlo. Si le mentiste a Amber y te descubrió, ese es tu problema, soldadito.

			Los hombres a ambos lados de ellos pudieron escuchar un bajo gruñido de amenaza en la voz de Ryder. Tomaron sus bebidas y se alejaron en silencio a una distancia discreta.

			Penrod sintió que la ira crecía en él como una oscura flor.

			—Eres una vergüenza, Courtney. Haces que me avergüence de ser inglés. Contando todo sobre una mujer. Bueno, esta vez te luciste. Amber ha decidido que ya no quiere casarse conmigo, así que supongo que vas a cargar con ella.

			Ryder se movió con rapidez. Levantó las manos y se liberó del agarre de Penrod en el cuello de la chaqueta, y lo apartó con la explosiva fuerza de sus antebrazos anchos y muscu­losos. Penrod se tambaleó hacia atrás, y Ryder encogió los hombros y dobló un poco las rodillas, listo para responder. Uno de los camareros interrumpió la limpieza de los vasos y se quedó mirándolos boquiabierto. Su colega, obviamente más hábil para detectar mejor las señales de un problema inminente, estaba sacando con rapidez las mejores botellas de champán de los estantes de vidrio tallado detrás del bar para resguardarlas debajo del mostrador de caoba.

			—Amber es una buena chica, mejor de lo que tú te mereces, y siempre tendrá un hogar conmigo y Saffy, si ella lo quiere. Va a respirar aire más puro en las tierras altas que contigo en ese pantano que es tu club.

			Penrod se lanzó contra él. Ryder estaba esperando que el otro se moviera y él era el hombre más grande, pero pudo ver una rabia asesina en los ojos de Penrod que lo sobresaltó. Penrod le propinó a Ryder un explosivo gancho a la mandíbula. Ryder sintió que el dolor le explotaba en un estallido blanco a través del cráneo, y se dio cuenta con asombro de que Penrod iba a tratar de matarlo con sus propias manos. Bloqueó el siguiente golpe que con el puño izquierdo le daba Penrod y concentró su propia fuerza en un puñetazo en los riñones de Penrod. Fue un golpe que habría enlentecido la velocidad de un elefante macho; levantó a Penrod por el aire y lo lanzó a una pirámide de copas de champán. Estas explotaron en una tormenta de astillas de vidrio que se esparcieron por el suelo de mármol. Penrod ni siquiera pareció sentirlo. Se agarró a la barandilla de bronce que corría a lo largo del borde superior de la barra del bar y lo usó para lanzarse en una patada voladora al pecho de Ryder. Le hizo salir con fuerza todo el aire de los pulmones y Rider se tambaleó hacia atrás. Penrod agarró un sólido sifón de soda detrás de él y se levantó para aplastarlo en la sien de Ryder. En algún lugar, una mujer gritó. Ryder esquivó el golpe girando hacia un lado, pero le pegó en la frente. La piel se le abrió y la sangre le corrió hasta los ojos, pero confió en su instinto y su gancho de izquierda como respuesta dio en el blanco. El sifón cayó de la mano de Penrod y rodó por el suelo, pero Penrod saltó hacia adelante como un león que ataca a un búfalo. Ryder cayó pesado sobre la espalda, con Penrod encima de él, y sintió que las manos del mayor se le cerraban sobre la garganta. Ryder liberó la mano izquierda y golpeó a Penrod una y otra vez en las costillas. Sintió que un hueso se rompía debajo de su puño, pero el agarre en la garganta por parte de Penrod no se debilitó. Ryder miró a Penrod a los ojos y observó en ellos la furia asesina de un animal carnívoro. Por primera vez en su vida, Ryder tuvo miedo de estar dando sus últimos suspiros. Le aparecieron puntos negros en la vista, y sintió que la fuerza se le escapaba de las extremidades.

			De repente, el mundo pareció estallar alrededor de ellos. La araña de cristal, que estaba colgada en el techo alto por encima de ellos, en ese momento se precipitó sobre ambos. Los camareros saltaron para ponerse a cubierto. Penrod soltó su agarre, y ambos hombres envolvieron los brazos alrededor de la cabeza y rodaron para salir de la trayectoria. Aquella masa brillante explotó sobre las baldosas blancas y negras, y Ryder quedó cubierto de fragmentos de vidrio. Se dio vuelta y vio a su esposa con la escopeta, que acababa de disparar al techo ya roto, ­colgada en el hueco del brazo. Estaba mirando a Penrod y la boca formaba una apretada línea; sus ojos color miel brillaban como si reflejaran los restos de la araña destrozada del Hotel Shepheard. El completo silencio solo se rompió por el crujido de los vidrios cuando uno de los camareros se levantó de su escondite para ver lo que había sucedido. Todavía llevaba el paño con el que secaba los vasos en la mano izquierda.

			Ryder se puso de pie con cuidado y tosió, y se frotó la garganta magullada. Podía sentir el sabor de su propia sangre en la boca, dulce y metálico, y el aire apestaba a alcohol derramado. Se quitó el pañuelo del cuello y lo presionó contra la herida en el cuero cabelludo.

			—Lamento interrumpir, mayor Ballantyne, caballeros —dijo Saffron secamente. Los compinches de Ryder le sonrieron con debilidad—. Pero yo quisiera tener unas palabras con mi marido en privado. ¿Les importaría disculparnos por un momento?

			Penrod se puso de pie y se sacudió los vidrios de la chaqueta. Luego alisó el espeso cabello rubio para ponerlo en su lugar. La mano le temblaba un poco mientras lo hacía, aunque esa mirada de frenesí animal en sus ojos se había desvanecido.

			—Por supuesto, señora Courtney. Que tenga usted un buen día. —Se inclinó ante ella y, a cambio, recibió un microscópico movimiento de cabeza. Luego se dio vuelta y abandonó el hotel.

			Se abrió una puerta al final de la barra, con un cartel que decía «Gerente», y por ella emergió un hombre europeo, delgado, de mediana edad. Señaló la araña, y se le movió la boca como si tratara de decir algo. Pero no salió nada.

			—¡Perdón por el desorden, señor Simpson! —dijo Saffron con alegría—. Agréguelo a nuestra cuenta. —Miró a su marido mienntras uno de sus amigos le devolvía su vaso e inclinaba la cabeza a un lado. —Ryder, ahora que lo pienso, será mejor que le diga unas palabras a Amber. ¿Tendrás tiempo para hablar conmigo después?

			—Claro que sí, cariño.

			Gracias. Ella se alejó con la escopeta todavía colgada del brazo. Él la miró, admirando el balanceo de las caderas dentro de su larga falda marrón. No pudo resistirse.

			—Supongo que la boda entre Penrod y Amber se canceló, ¿no? —le dijo a la distancia.

			Ella llegó al final de las escaleras antes de responder:

			—Parece una suposición razonable.

			—Encontré una casa para nosotros, Saffy.

			Ella se volvió y lo miró por encima del hombro delgado, su mirada parpadeante sobre los restos del bar del hotel.

			—No podría ser en un momento más adecuado, debo decir, mi amor.

		



		
			La casta superior de la sociedad angloegipcia no volvió a ver a la señorita Benbrook ni a la señora Courtney después de eso. Todo el mundo sabía que todavía estaban en la ciudad, y que el compromiso entre la señorita Benbrook y el mayor Ballantyne había llegado a su fin, pero Amber ya no aparecía en los partidos de polo ni en la plaza de armas. Algunos la extrañaban, otros pensaban que para el mayor Ballantyne era mejor que aquel compromiso se hubiera roto, y aunque la manera en que alardeaba de su renovado romance con lady Agatha tal vez no era del mejor gusto, bueno, lady Agatha era hermosa, rica y una verdadera aristócrata, por lo que los demás aprobaban todo lo que hacía.

			Mientras tanto, el señor Simpson del Hotel Shepheard presentó una factura por la araña que hizo que Ryder silbara entre dientes, pero la pagó sin discutir.

			La residencia Courtney, en la parte no elegante de la ciudad, se había convertido en un hogar alegre y animado. El ambiente estaba lleno de voces de mujeres que charlaban en inglés, árabe y, de vez en cuando, en tigriña y en amárico. Saffron y Amber habían contratado a profesores de idiomas de la población diversa de El Cairo para enseñarles. Saffron pintaba con alegría en su atelier y parecía florecer mientras sus náuseas matinales iban desapareciendo y su vientre crecía. Amber se sumergió en el estudio de nuevas lenguas y en el cuidado de su hermana. En dos ocasiones, Saffron embaló su trabajo y se lo envió al abogado de la familia en Londres, Sebastián Hardy. Este respondió con felicitaciones y, más tarde, con recortes de varios periódicos que elogiaban una exposición pequeña que él había montado con las obras de Saffron en Cork Street, Londres. Todos los lienzos se vendieron en una semana. También le informó a Amber que había autorizado una adaptación teatral de Esclavas del ­Mahdi a cargo de la compañía del Teatro Haymarket. Fue la sensación de la temporada, y el saldo bancario del fondo de fideicomiso de las hermanas Benbrook continuó en aumento.

			Las mellizas no veían a Ryder casi nunca. O estaba en los muelles para recibir los envíos de varias fundiciones europeas o estaba escribiendo cartas en su oficina. Para el verano de 1887, Ryder había reclutado a los hombres que necesitaba y había reunido un enorme cargamento de equipos para minería en Suez, listo para ser enviado a Massawa, el puerto más cercano a Tigray. Los ingleses habían dejado que los italianos tomaran el control de Massawa para evitar que la influencia francesa se extendiera demasiado a lo largo de la costa del mar Rojo, una decisión que había irritado al emperador de los abisinios. En enero, uno de los representantes de mayor confianza del emperador, Ras Alula, había masacrado a quinientos soldados italianos en Dogali cuando consideró que se habían desviado demasiado hacia el interior de las tierras abisinias, pero en ese momento había una paz incómoda en la región, y Ryder estaba seguro de que, con un poco de diplomacia, iba a poder transportar sus equipos por el territorio italiano hasta las montañas donde él iba a dedicarse a la minería. De todos modos, por el momento, solo esperaba el nacimiento de su hijo y que terminaran las lluvias a principios de septiembre para partir.

			El 9 de agosto, Saffron dio a luz a un niño saludable al que llamaron Leon. Amber fue la madrina del bebé, por supuesto, y Sebastian Hardy aceptó el honor de convertirse en el padrino del pequeño y envió desde Londres una hermosa taza de plata de bautismo. Saffron se recuperó rápidamente del parto y, al final del mes, estaban por fin todos listos para abandonar El Cairo.

			***

			Los tres hombres que jugaban a las cartas en el salón del barco a vapor Iona, que avanzaba a buen ritmo por el mar Rojo desde Suez hasta Massawa, parecían hermanos. Estaban vestidos con ropa de viaje desgastada pero bien remendada de cuero y tweed desteñido, que mostraba signos de días y días bajo el sol caliente y noches al aire libre. Aquellos hombres también tenían la forma sólida y muscu­losa de las personas que trabajaban duro para ganarse la vida. Ninguno de ellos estaba afeitado, y sus maldiciones ocasionales por la suerte —o la falta de ella— con las cartas sugerían que no era gente acostumbrada a una sociedad educada. La mayoría de los otros pasajeros de primera clase en el vapor, una mezcla de esposas de militares, diplomáticos y algún que otro hombre de negocios, los evitaba, y ellos tomaron ese rincón de la cantina como propio durante todo del viaje.

			Sin embargo, si uno se tomaba el tiempo para examinarlos, no eran tan parecidos como sugería una primera mirada. Uno era algunos años mayor que los otros. Su barba corta y cabello negro tenían abundantes mechones blancos, y las arrugas en su rostro bronceado eran profundas y abundantes. De todos modos, la suya era la espalda más ancha, y los otros dos lo trataban con amistosa deferencia. De los otros dos hombres, uno era más delgado, con ojos color avellana pálido y una espesa cabellera pelirroja, visible bajo su sombrero de ala ancha. Cada tanto, interrumpía su juego para sacar de un bolsillo un diario encuadernado en cuero, muy ajado, y escribía algunas notas con el cabo de un lápiz. El otro, un hombre rubio cuya piel se había quemado hasta adquirir un color escarlata después de años y años de trabajo al aire libre, gruñía cada vez que se interrumpía el juego. Podría haber sido guapo, pero las grandes cicatrices en el lado derecho del rostro lo hacían parecer casi monstruoso y, además, llevaba un parche sobre un ojo.

			—¿Para qué estás tomando notas ahora, Rusty? —preguntó—. Si lo que estás haciendo es una lista de las compras, olvídalo. Lo que no tengas ahora no podrás conseguirlo luego. Solo hay burros y mujeres en Massawa. Courtney ya compró todos los burros, y tú no puedes pagarte esas mujeres.

			El hombre más delgado, Matt Tompkins, al que llamaban Rusty, terminó su anotación y metió el diario en el bolsillo de su abrigo. Hablaba con la cadencia fluctuante de los irlandeses que viven en Estados Unidos.

			—Anoto ideas, eso es todo, Patch. Cosas para hablar con el señor Courtney. Si vamos a procesar plata en esas tierras salvajes sin ayuda capacitada y con la mitad del agua que se necesita, hay que pensar en todo. Y pienso mejor cuando escribo las cosas. —Volvió a tomar sus cartas y se rascó la nariz. —Veo y subo dos.

			—Veo —respondió el hombre de la barba canosa—, y tú, Rusty, toma las notas que quieras, pero no debes hablar en público de la naturaleza de nuestro emprendimiento.

			Rusty miró alrededor del salón vacío y luego se encogió de ­hombros.

			—Esto no es Utah, Dan. Aquí nadie va a agarrar un pico y nos va a seguir. Courtney tardó meses en conseguir los permisos y eso que él habla estas lenguas salvajes. Cualquier tonto que trate de seguirnos se va a encontrar con una lanza en el vientre antes de que llegar siquiera a cien kilómetros de la veta.

			—Me retiro —dijo Patch y se recostó en su silla. Encendió un fósforo para su cigarro a medio fumar—. Puede que tengas razón, tal vez, Rusty. Aun así, Dan también tiene razón. No está bien andar parloteando. Está todo tan silencioso aquí arriba que les aseguro, caballeros, tengo la sensación de estar en un campamento raro en las colinas, nosotros solos. Courtney aprende rápido, hay que reconocerlo, pero todavía sabe muy poco de minería y él es el único que ha visto la veta.

			—Ha puesto su dinero en ello. —Rusty se encogió de hombros y miró fijamente sus cartas. —Veo y subo dos, Dan. Juraría que ha metido hasta el último centavo en esta empresa, y me gusta un hombre que apuesta fuerte.

			Dan no respondió de inmediato; lo distrajo un movimiento de afuera. Los tres hombres se dieron vuelta para mirar a Saffron Courtney y Amber Benbrook, que pasaban por el otro lado de los grandes ventanales del salón. Iban hablando con las cabezas muy cerca una de otra. La melena rubia oscura de Saffron y las trenzas más rubias de Amber parecían mezclarse, como si las moviera la brisa del mar. Los tres hombres suspiraron.

			—Le dije que dejara a las mujeres y al bebé en El Cairo —dijo Patch—. ¿Qué demonios van a ser sino un problema a mil quinientos kilómetros de la civilización? —Exhaló una nube de humo con la satisfacción de un conocedor. —No es que no sean placenteras de ver.

			—Veo y subo cinco.

			—Veo —aceptó Rusty—. Yo le dije lo mismo. Se me rio en la cara y dijo que su esposa lo iba a seguir sin importar lo que él dijera. Y yo, por mi parte, no discutiría con esa chica, y menos después de ver cómo modificó la decoración en Shepheard. —Dan puso las cartas sobre la mesa.

			—Full, ases sobre dieces.

			Rusty arrojó sus cartas.

			—Maldición, ¿nunca mientes, Dan?

			—No cuando te rascas la nariz. No, señor Tompkins. —Dan recogió el montón de billetes egipcios gastados del pozo. —Supongo que para lo único que esto nos va a servir en el lugar adonde vamos es para jugar. Aun así, me da placer ganarlo. ¿Alguien sabe qué pasó con ese soldado que quería destrozarlo a Courtney?

			Patch bostezó.

			—Me dijeron que sus superiores suavizaron las cosas en El Cairo, pero volvió directamente a la cama de lady Agatha y empezó a tratarla como a una puta. —Miró otra vez por la ventana por donde habían pasado Amber y Saffron. —Pobre chica. ¿Leíste su libro? Parece que ha sufrido bastante.

			Rusty se rascó la nariz y luego se miró las manos, como si ellas lo hubieran traicionado, y asintió con la cabeza.

			—¿Esclavas del Mahdi? Lo leí en el barco al salir de San Francisco, como todos los demás. Ver que los hombres del Mahdi mataban a su padre en Jartum… Te juro que esos tipos son peores que los indios… —Silbó entre dientes. —¿Y con su hermana todavía en el harén? Yo hubiera pensado que los ingleses saldrían y les darían una o dos lecciones. Apoderarse de mujeres blancas…

			Dan terminó de contar su dinero y lo dobló cuidadosamente para guardarlo en el bolsillo.

			—Los ingleses están bastante ocupados en otros lugares, y los hombres del Mahdi son reyes solo de la arena. Oye, ¿sabes si son cristianos o paganos donde vamos?

			—¿Y cuál sería la diferencia? Cuando entras a un pueblo, Dan Matthews, no es a la iglesia adonde te diriges —dijo Rusty y comenzó a barajar los muy usados naipes—. Hay paganos cristianos en Abisinia, me han dicho. Pero los hombres tienen espaldas fuertes y las mujeres… Oh, he oído historias sobre las mujeres.

			Empezó a repartir. Patch tomó sus grasientas cartas con recelo.

			—Será mejor que tengan algo más que burros a la venta en Massawa. Si vamos a estar atrapados en las montañas, cavando año tras año, vamos a necesitar otra baraja de cartas.

			***

			Ryder Courtney estaba en el camarote mientras sus expertos en minería parloteaban durante el juego. Estaba en mangas de camisa, con un puro entre los dientes y rodeado por todos lados de libros y documentos, diagramas y diarios. Iban a atracar en Massawa al día siguiente y tenía que estar listo. Ya tenía la mayor parte de las tres toneladas de equipos de minería y procesamiento en la bodega del vapor y tenía que llevar todo al interior, hasta las tierras altas, a más de ciento cincuenta kilómetros al oeste de la antigua capital de Axum. Para cualquier otra persona, una empresa semejante habría sido un suicidio financiero, pero Ryder tenía ventajas, así como también cerebro y espaldas anchas. Por un lado, había viajado por Abisinia muchas veces y era uno de los pocos hombres blancos que lo había hecho, además hablaba amárico y tigriña con la misma fluidez con que hablaba árabe o inglés. El emperador Juan, Rey de Reyes y soberano de Abisinia, había sido el invitado de honor en su boda con Saffron hacía poco más de un año. Ryder también conocía y respetaba al gobernante local y general del ejército del norte de Juan, Ras Alula, y había cultivado la amistad de los sacerdotes que ejercían gran influencia sobre la gente del lugar.

			Ryder entrelazó los dedos detrás de la cabeza y se reclinó en su silla. Junto a él, en su moisés mecedor, el bebé bostezaba abriendo mucho la boca y parpadeaba ante los dibujos de luz que se proyectaban sobre el techo del camarote. Con suavidad, Ryder puso el moisés en movimiento usando el borde de la bota, y el bebé resopló y cerró de nuevo los ojos. Era hora de hacer algo, dejar una marca en los mapas vacíos. Ryder había comerciado con marfil, sorgo y goma arábiga en África oriental desde que era poco más que un niño. Había amasado una fortuna y mantenía la reputación de hombre honesto. Había llegado el momento de poner parte de la riqueza acumulada a trabajar. Podrían pasar años antes de que la mina produjera las ganancias que esperaba, pero Ryder estaba dispuesto a invertir tiempo y dinero para crear algo duradero.

			Recordó cuando entró en la habitación de Saffron, justo después de que dio a luz a Leon, y vio a su hijo por primera vez, sintió el agarre de sus diminutos deditos y se asombró ante el milagro del aleteo de su respiración. Sonrió para sí. Creía ser un hombre antes del sitio de Jartum, pero el matrimonio y la paternidad lo habían hecho madurar. Le había preocupado que el amor que sentía por Saffron pudiera debilitarlo, pero ya sabía que lo había hecho más fuerte. Lo unía al mundo, a la vida, al futuro.

			Ryder también había tenido el cuidado de contratar a los tres mejores hombres disponibles en el mundo occidental para el trabajo por delante. Dan Matthews había hecho y perdido una fortuna en California en 1849, cuando era poco más que un niño, y luego hizo otra fortuna explotando la gran riqueza de Comstock, la veta de plata en las tierras salvajes de Utah. La esposa y el hijo de Dan habían muerto en un brote de cólera en la ciudad de Virginia, en el gran auge de la ciudad que ­creció en torno a la explotación, y él desapareció por un tiempo. Cuando regresó, aseguraba no tener nada más que la ropa que llevaba puesta y su pico. El hombre conocía la roca, podía ver sus puntos fuertes y sus fallas, percibía dónde podían colapsar los túneles y dónde iban a resistir. Se decía que salvó veinte vidas en 1880 porque olfateó el aire y supo que venia el agua, y que venía con fuerza. Ryder se enteró de esas historias, hizo sus averiguaciones y decidió que era el mejor hombre para el trabajo, así que le escribió apenas tuvo los permisos en su mano, le envió el croquis de donde esperaba abrir la mina y le ofreció a Dan el pasaje y una buena suma de dinero para que fuera a ayudarlo. Dan debía haber abordado un barco ese mismo día y ya estaba esperando en El Cairo en un albergue barato infestado de pulgas cuando llegó Ryder. Resultó que podría haberse hospedado en el Shepheard si hubiera querido. Pero dijo que prefería la compañía del albergue y que tenía el cuero tan duro que las pulgas habían dejado de picarlo en 1876.

			Matt Tompkins, Rusty, era su experto en fundición y procesamiento. Él también era un veterano de Comstock, arrastrado al desierto cuando era niño por su padre… uno de los miles a los que la mala suerte y el exceso de bebida habían llevado al fracaso aun cuando vivían una ocasión única en la vida. La madre del niño se fue con el primer hombre que quiso llevársela, y su padre murió en un accidente de caza antes de que Rusty cumpliera doce años. Rusty encontró trabajo en los molinos, donde vio cómo se muele la mena hasta convertirla en arena para luego obligarla a entregar sus tesoros en los patios de amalgama y hornos de fusión. El muchacho tenía una mente aguda y estaba fascinado por los procesos que hacían y deshacían la piedra. Antes de cumplir los veinte años, hombres que le doblaban la edad pagaban mucho dinero por sus consejos. Sin embargo, parecía tener poco interés en él. Era el desafío de la roca lo que Rusty amaba. Sus compañeros mineros lo consideraban un tanto simplón, a pesar de toda su inteligencia, pero las mujeres del campamento lo miraban con buenos ojos. Por recomendación de Dan, Ryder le había escrito a la dueña del Hotel Homestead en Virginia para que le buscara un hombre con las habilidades de Rusty. Ella le respondió con su nombre y le dijo que era uno de esos hombres que siempre miraba hacia las colinas como si quisiera saber qué había al otro lado de ellas, y parecía no volverse loco por las mujeres ni por la bebida. Un lugar nuevo en la naturaleza podría resultarle atractivo. Ryder le escribió y, dos meses después, fue a recibirlo al puerto de Alejandría. Su cuaderno ya estaba lleno de preguntas e ideas.

			Por último, estaba Tom Western, a quien llamaban Patch, otro veterano de la veta de Comstock. Pero no se había quedado mucho tiempo en Utah y pronto dejó Estados Unidos para trabajar en el Transvaal. Ryder le escribió a su sobrino Sean, que había hecho una fortuna en los yacimientos de oro de Witwatersrand, y le preguntó si conocía a algún un hombre digno de confianza que pudiera liderar un equipo de nativos sin convertirse en un tirano ni en una vergüenza, y que además supiera de explosivos e ingeniería subterránea. Sean le dijo que tomara a Patch sin pensarlo más. La cicatriz en carne viva en su rostro era un recuerdo de la última vez que había estado borracho y dejado que su asistente supervisara una explosión. El ayudante había muerto aplastado bajo el desprendimiento de rocas, y Patch había perdido el ojo y su hermosura en la explosión. Sean le escribió a su tío que Patch no había vuelto a beber desde entonces, era feroz pero leal con los hombres que trabajaban con él y no le molestaba condenar a sus superiores al infierno ida y vuelta si ellos lo presionaban demasiado.

			Cuando el bebé estuvo durmiendo de nuevo, Ryder tomó unos cuantos documentos y recorrió las columnas de cifras, haciendo rápidos cálcu­los mentales. Los tres mineros que estaban en la cantina se equivocaban: no había invertido hasta el último centavo de su fortuna en aquel emprendimiento. De vuelta en El Cairo y custodiado por su lugarteniente árabe de confianza, Bacheet, Ryder había dejado una reserva en bienes comerciables y oro, pero el hambre por hacer algo con esa mina había implicado que invirtiera más de lo que se había propuesto en un principio. No tenía noticias de los hombres que había enviado a comprar la tierra y a comenzar la instalación del complejo minero antes de las lluvias. Eso era de esperar, por supuesto —nada se movía durante el período de esas feroces tormentas diarias—, pero ¿sobre qué iba a brillar el sol cuando estas se terminaran? Ryder había oído rumores en El Cairo de que los italianos abastecían al rival sureño de Juan, Menelik, rey de Shoa, con fusiles modernos y ­grandes ­cantidades de municiones. Ryder creía que los italianos estaban entrando en un juego peligroso. Menelik era un hombre astuto con territorios en expansión y patriotismo etíope. Si los italianos pensaban que podrían usarlo a él para controlar Abisinia, se equivocaban. ¿El apetito de los italianos por Abisinia se agudizaría por los rumores de grandes ­yacimientos de plata en las montañas de Tigray, una tentación tan cercana a su base en Massawa? Era posible.

			Las penalizaciones si Ryder fallaba en esta empresa eran claras: perdería quince años de ganancias y tendría que empezar a construir su fortuna de nuevo, solo que esta vez tenía una esposa y un hijo que mantener. Pero si tenían suerte al explotar el filón… En ese momento un pensamiento le cruzó por la mente, como un ave de rapiña que atravesaba un alto cielo azul entre picos distantes: ¿cuál podría ser la penalización por el éxito?

			***

			En cubierta, mientras veía pasar la costa, Saffron evaluaba el dominio del amárico de su hermana.

			—Los traductores de la corte del emperador Juan son bastante amables, pero nunca se molestan en traducir las cosas con precisión —comentó Saffron y encogió los hombros—. Ryder dice que hace años aprendió que cerrar con un apretón de manos un trato hecho a través de ellos es una receta para el desastre.

			Su hermana no respondió y Saffy la miró de reojo. Ella sabía que hablaba demasiado de Ryder, pero no lo podía evitar. Saffron se había enamorado de él bajo los muros de la sitiada Jartum con la devoción incuestionable y sincera de una niña. Ese amor se profundizó y maduró a medida que fue creciendo, y seguía siendo el centro absoluto de su existencia. Cuando pensaba en las manos de él sobre ella, en su cintura, en su cabello, Saffron se estremecía y se sonrojaba. Cuando estaba embarazada, tuvo miedo de que no le quedara amor por el bebé, pero cuando Leon nació, se dio cuenta de que el amor no era algo que a uno se le acaba, como el combustible de una lámpara. Ella también tenía mucho para darle a su hijo, y aunque era consciente de que nunca iba a ser el tipo de madre que dedica cada respiro y cada palabra a su hijo, sabía que su corazón tenía espacio suficiente para él. De hecho, tener un hijo de su Ryder hizo que lo amara aún más, cosa que nunca había creído posible.

			Amber había sentido lo mismo por Penrod, Saffron lo sabía. Ella sabía que cada fibra del ser de su melliza era así, de modo que nunca había intentado engañarse a sí misma pensando que la devoción de Amber por Penrod había sido menos intensa de lo que ella sentía por Ryder. Cuando trataba de imaginar lo que sería perder la confianza en su marido, el corazón casi se le detenía en el pecho y le aterrorizaba su propia buena suerte.

			Saffron vivía su vida corriendo hacia ella, arrojándose en cada esfuerzo y aventura con total abandono. Apenas se sentía aburrida o infeliz, rápidamente encontraba el siguiente desafío y lo abrazaba. Desde aprender a disparar hasta aprender a montar a caballo, desde alimentar a multitudes hambrientas en Jartum hasta aprender a pintar o a diseñar sus propios y elaborados vestidos de noche, había sobresalió en todo lo que había hecho. Y sentía que también sobresalía en ser esposa. Amber tampoco había fallado nunca en nada. Disparaba tan bien como Saffron y la primera vez que se puso a escribir un libro, se convirtió en un éxito de ventas internacional. Y entonces ella rompió su compromiso con Penrod. No es que Amber hubiera fallado. Fue Penrod quien lo arruinó todo, pero una vocecita en la cabeza de Saffron le decía que Amber podría percibirlo como un fracaso personal.

			Se habían quedado en silencio, mirando la costa rocosa, mientras el apuesto y gallardo soldado al que Amber amaba estaba en los pensamientos de ambas. Llegaba a todas partes, pensó Saffron, como la arena en el viento del desierto.

			—¿Qué te dijo exactamente Ryder? —preguntó Amber, sus ojos azules todavía mirando sin ver la costa.

			Saffron entendió lo que quería decir. Las mellizas no habían mencionado el nombre de Penrod Ballantyne desde aquel día en el ­Hotel Shepheard. No necesitaban hacerlo, y Saffron sabía que cualquier mención de él mientras todavía estuvieran en la misma ciudad habría sido como un cuchillo en el corazón de Amber. Ella había sido muy valiente, por la forma en que sobrellevó esos meses antes de que naciera Leon.

			—No más de lo que te dije después de que Agatha habló contigo. Que aquello sucedió apenas unos días antes de que Osman Atalan liderara el ataque a Jartum y te atraparan a ti y a Rebecca. Ryder y Rebecca hicieron el amor en su oficina en el recinto, y Ryder le pidió que se casara con él. Ella no le dio una respuesta porque esperaba que Penrod volviera por ella. —El solo hecho de decir aquellas palabras hizo que Saffron se sintiera un poco asqueada. —Ryder me lo dijo el día después de que le propuse que nos casáramos. Dijo que yo tenía que saberlo.

			—¿Ryder pensó que Rebecca era una puta?

			Saffron se volvió y se apoyó contra la barandilla del barco.

			—Ryder dijo que trató de pensar mal de ella después de darse cuenta de que había estado con Penrod, pero no funcionó. Dijo que pensaba que ella era muy valiente y hermosa, y si hubiera podido rescatarla, se habría casado con ella de todos modos y habría creído que era un hombre afortunado.

			Amber bajó la cabeza, se inclinó sobre la barandilla y se quedó mirando las agitadas aguas del mar Rojo con fijeza mientras el vapor las atravesaba. El ritmo constante del motor hacía que las tablas de teca de la cubierta crujieran bajo sus pies.

			—¿Qué dijiste?

			Saffron no respondió de inmediato.

			—Me puse a gritar y a dar golpes. Luego me agarró de las muñecas, así que traté de patearlo. Había guardado con llave mi revólver y mi cuchillo de caza en la caja fuerte del dinero antes de decírmelo, y había escondido la llave. —Consideró esto por un momento. —Lo que probablemente fue una buena idea.

			Amber sonrió de mala gana.

			—¿Y luego qué pasó?

			—¿Después de las patadas y los gritos? Me mantuvo agarrada de las muñecas, así que no pude sacarle los ojos, hasta que estuve demasiado cansada como para seguir peleando. Entonces me soltó. Supongo que lloré hasta quedarme dormida al final. No le hablé durante tres días. Ni siquiera lo miré, ni siquiera cuando le puse el whisky de la tarde delante de él. —Su voz adquirió un cierto tono de satisfacción. —Eso hizo que se sintiera terrible. Creo que fue entonces cuando descubrió cuánto me amaba. —Volvió a girar para mirar el agua y le tomó el brazo a su hermana. —Cuando pasaron tres días, fui a verlo y le dije que me daba cuenta de que yo era demasiado joven para que él me amara de esa manera en aquel momento, y sí, Rebecca era valiente y hermosa, así que entendí por qué podría gustarle. Le dije que era bueno que me lo hubiera dicho y que si podía prometerme que me amaba ahora más de lo que nunca había amado a Rebecca, entonces seguía dispuesta a casarme con él.

			Amber se acercó más a ella.

			—¿Y él te prometió eso?

			—Claro que sí. Estaba tan aliviado que cayó de rodillas y me propuso matrimonio de la manera adecuada. Eso estuvo bien, porque la primera vez fui yo quien se lo propuso. Bueno, en realidad le dije que iba a seguirlo por todos lados hasta morirme, de modo que bien podía casarse conmigo, que viene a ser casi lo mismo. Me alegro de que terminara pidiéndomelo él a mí también, y parecía decirlo de verdad, de lo contrario, yo podría haber pensado que se casaba conmigo porque no sabía cómo hacer que me alejara. —Suspiró. —De todas maneras, me alegra que el lugar donde hicieron el amor se haya quemado hasta los cimientos.

			Amber apoyó la cabeza en el hombro de Saffron.

			—¿Y todavía amas a Rebeca?

			Saffron miró hacia las costas orientales del mar Rojo. Rebecca estaba en algún lugar de Sudán, en el harén de Osman Atalan, ocupándose de sus hijos, yendo a todas partes con la mirada baja.

			—Sí. Aunque creo que tal vez ella ya no sea la Rebecca que conocíamos, si es que aún vive.

			—¿Crees que volveremos a verla?

			Saffron besó la cabeza de su melliza con rapidez. Sintió que Amber estaba llorando, y esperó que eso le hiciera bien.

			—No, cariño, no creo que eso ocurra. Viva o muerta, nuestra hermana ahora pertenece al desierto.

			***

			El clima era amable con ellos, cálido, pero no salvajemente caluroso, con una brisa constante para refrescarlos, y sin chubascos repentinos. El barco avanzaba a velocidad constante por las tranquilas aguas. Esa noche, Ryder, con la mirada perdida en la oscuridad, seguía pensando en la manera de transportar la maquinaria que necesitaba fuera de Massawa. Saffron apoyaba la cabeza sobre su amplio pecho, con una delgada pierna cruzada sobre la de él. Ryder podía ver la línea de la clavícula de ella a la luz de la luna que entraba por el ojo de buey con borde de bronce. Podía sentir el peso de sus senos sobre su pecho, y el deseo por ella comenzó a crecer. A ella no le iba a importar que la despertara ni salir de sus sueños para encontrar la mano de él que subía por su delicado muslo. Ya podía imaginar el gemido de placer como respuesta cuando lo sintiera duro contra ella. No. Luchó contra la tentación. Su esposa necesitaba descansar. Saffron tenía pesadillas con demasiada frecuencia. Los horrores que había visto en Jartum, los hombres y mujeres hambrientos asesinados cuando invadieron el campamento de Ryder, la cabeza de su padre que llevaban en alto los verdugos derviches, todo eso regresaba a menudo a ella en la oscuridad. Tres o cuatro noches de cada siete, Ryder se despertaba y la encontraba sudando y temblando a su lado. Ella nunca lloraba y nunca hablaba de sus pesadillas durante el día. Pero Ryder lo sabía y comprendía. Esa noche Saffron sonreía mientras soñaba, sus dedos descansaban ligeros como plumas sobre el pecho de él. Por mucho que la deseara, no iba a despertarla. Salió con cuidado de abajo de ella, y ella dejó escapar un suave gemido de lamento y se volvió hacia la pared del camarote, siempre sumergida en sus sueños.

			Ryder se vistió y tomó su cartera de cuero con documentos y cálcu­los para trasladarse al área privada de la cubierta fuera de su camarote. Con la luna llena y las estrellas tan brillantes y numerosas en el cielo se podía leer a la luz de ellas. Comenzó a revisar los papeles una vez más. El riesgo y el desafío de aquel emprendimiento lo entusiasmaban y se dio cuenta de que sonreía mientras trabajaba. Después de media hora, prendió un fósforo para encender su cigarro y lo arrojó, todavía humeante, por encima de la baranda. Cerca, en la cubierta, alguien tosió.

			—¿Quién está ahí? —preguntó en voz baja.

			Una carita blanca se inclinó hacia adelante desde las sombras.

			—Soy yo, Ryder —respondió Amber—. No quería molestarte y me gusta el olor de los puros. Pero el olor de los fósforos siempre me hace toser. Qué tonto, ¿no?

			—¿Has estado allí todo este tiempo, al-Zahra? —dijo con ternura y en voz baja en árabe, idioma que fluía de su lengua con la misma facilidad con que fluía de la de ella.

			—Estaba aquí pensando; No quería molestarte.

			La puerta detrás de ellos se abrió, y apareció Saffron en la cubierta, descalza y con el camisón cubierto solo por el largo abrigo de cuero de Ryder. Le llegaba hasta más abajo de las rodillas y las mangas escondían sus manos por completo. Bostezó y se estiró.

			—¿Qué están haciendo los dos despiertos? Santo Dios, qué hermosa noche. Ryder, ¿necesitas algo?

			Ryder le tomó una mano y le besó la palma.

			—Todo está bien, Filfil. —La niñera de las mellizas solía llamar a Saffron «pimienta» en árabe. —Vuelve a dormir.

			—Oh, está bien, pero me parece una pena hacerlo cuando las estrellas están tan hermosas.

			La última palabra casi se perdió en otro bostezo. Se dio vuelta y se fue arrastrando los pies a la cama, cuando de repente, debajo y detrás de ellos, se oyó un ruido sordo y ahogado, y luego otro. El barco crujió de un modo estremecedor y se tambaleó con fuerza. Ryder se puso en pie de un salto y atrapó a Saffron antes de que cayera. Ella lo agarró del brazo.

			—¡Ryder! ¿Qué fue eso, por Dios…?

			—No tengo idea. Voy a ver. Prepárense. No vayan abajo y si bajan los botes, muévanse rápido. Toma a Leon. Prométeme que no esperarás.

			Ella se había puesto pálida a la luz de la luna, pero su esposa no era el tipo de mujer que entra en pánico. Podía ver que su mente ya estaba trabajando, calculando qué tomar y qué dejar. Él le puso la mano sobre la cálida mejilla por un momento.

			—Te lo prometo, Ryder. Ve. No te olvides de regresar.

			***

			Ryder había capitaneado un barco de vapor que iba y venía por el Nilo antes de la caída de Jartum. Le había tocado su turno de atizar los hornos de la caldera, de controlar la presión de las calderas y de aprender a obtener la vital potencia adicional del motor cuando necesitaba moverse o maniobrar más rápido que algún enemigo en un río caudaloso y caprichoso. Había aprendido a conocer el poder y el peligro del vapor en esos años. El barco en el que se encontraba en ese momento era de una escala muy diferente al Ibis Intrépido. El Iona tenía casi ciento veinte metros de largo, y podía transportar hasta trescientos pasajeros además de la carga. Estaba aparejado como con un bergantín, pero se movía por las aguas con un motor de vapor compuesto que podía brindar quinientos caballos de fuerza. El ingeniero jefe les había hecho recorrer la nave a Ryder y sus compañeros mientras estaban esperando para zarpar en Suez. El ingeniero era un joven australiano que le cayó muy bien a Ryder. Le mostró a Ryder la sala de máquinas como una novia que muestra su nuevo hogar conyugal. Los fogoneros que alimentaban los hornos eran grupos de lascares, marineros indios muy valorados por su arduo trabajo y su habilidad para manejar una pala en temperaturas sofocantes. Las calderas superaban las sesenta toneladas cada una, y estaban hechas de placas de acero remachadas, lo suficientemente gruesas como para contener el vapor presurizado que impulsaba la marcha de los motores. Ryder vio que la tripulación sabía lo que hacía y ­trataba con respeto la fuerza que controlaba, pero también sabía por su propia experiencia que los accidentes ocurren, incluso a las mejores tripulaciones, y cuando se trata de semejantes fuerzas explosivas, los accidentes podrían convertirse en desastres con rapidez.

			Ryder bajó por la estrecha escalera al nivel inferior. Los pasajeros de segunda clase, atontados por el sueño y la confusión, seguían en las puertas de sus camarotes. Parecían corderos con sus camisones y camisas de algodón. Las caritas de los niños espiaban desde detrás de las rodillas de sus padres, con los ojos muy abiertos. Un joven indio, vestido con traje gris estilo europeo, lo llamó cuando pasó corriendo frente a él.

			—Señor, ¿qué está pasando? ¿Señor?

			Ryder se volvió a medias, tratando de decidir si debía enviarlos de vuelta a la cama, tranquilizarlos y evitar el pánico, pero recordó sus propias instrucciones a su esposa.

			—Que suban todos a cubierta. Vestidos, sin equipaje. Puede que no sea nada, pero…

			El joven ya estaba golpeando las manos, instando a los pasajeros a vestirse y a subir.

			—Entiendo, señor. Vamos, todos, rápido y tranquilos… ¡No, señora, deje eso! Solo usted y los más pequeños…

			Ryder corrió hacia atrás y se deslizó por la siguiente escalera hacia las entrañas del barco.

			***

			Saffron se puso su ropa de viaje, falda, cinturón, calcetines y botas. Luego levantó a Leon de su cuna. Él niño gimoteó y se desperezó. Si tenían que subirse a un bote salvavidas, ella debía tener las manos libres. Volvió a acostar al bebé, sacó el cuchillo de caza de la vaina en su cintura y cortó una de las sábanas de algodón blanco como la nieve en gruesas tiras. Luego acomodó a Leon sobre el pecho y lo sujetó con ella de forma segura y cómoda para luego atar las tiras sobre la cadera. Por último, se envolvió con el pesado abrigo de Ryder, lo abrochó y se arremangó. Miró alrededor del camarote. Metió la caja de cigarros de Ryder en el abrigo, luego abrió uno de los baúles y sacó la bolsa llena de táleros de María Teresa de plata. Era la única moneda que tenía sentido llevar a Abisinia. Santo cielo, sí que eran pesados. Si terminaba en el agua, la arrastrarían a ella y a Leon a las profundidades en pocos momentos. Vaciló y sintió un toque en el hombro. Amber estaba a su lado, vestida y lista con una cartera de cuero colgada de forma segura en la espalda.

			—Divide la bolsa y dame una parte, Saffy. ¿Tienes el cuchillo? —Saffron asintió. Repartieron la plata, tomaron la mitad cada una y ataron las pesadas bolsas de cuero debajo de las faldas. Dejaron las correas que las cerraban expuestas en la cintura para poder cortarlas rápidamente si necesitaban alivianar la carga. Oyeron voces afuera, en el pasillo, un curioso intercambio de preguntas y respuestas, y una risa masculina.

			—¿Qué más?—preguntó Amber rápidamente—. Ryder tiene su carpeta de documentos. Vi cuando se la metió en el chaleco.

			—Bien. ¿El revólver de papá?

			—Lo tengo. —Amber palmeó su bolso de cuero.

			—Esto, entonces. —Saffron tomó la gran petaca plateada de Ryder y la llenó con el contenido de la licorera en el escritorio. Se alegró de ver que la mano estaba firme.

			Amber tomó sus propias decisiones. Agarró el cuaderno de bocetos de Saffron y la caja de lápices de la litera superior sin usar, los envolvió en un paño impermeabilizado y metió el paquete en el morral.

			—La Estrella de Salomón —dijo Saffron de repente. Abrió otro baúl de cuero y, por un minuto, el aire estuvo lleno de encajes y lino a medida que arrojaba sus camisones y enaguas por encima del hombro. —¡Aquí está! —Sacó una caja de madera con delicadas tallas y la abrió. Dentro había un adorno, una especie de emblema de plata engastado en una elaborada red de cadenas y cubierto con cintas. Lo sacó, se abrió el abrigo y trató de meterlo ahí.

			—Déjame. Te ayudo. —Saffron levantó la barbilla y Amber la ayudó a sujetar el adorno en forma segura y luego volvió a acomodar el abrigo sobre su sobrino que dormía. En la cama había un fino chal de seda verde y dorada y que aún olía un poco al aire perfumado de especias de los bazares de El Cairo. Amber lo envolvió alrededor del cuello de su hermana y metió los extremos entre la ropa. Las borlas rozaron la nariz de Leon y este estornudó, pero siguió durmiendo.

			Desde la cubierta se oía un gran traqueteo y ruidos de golpes, y, luego, un nuevo coro de gritos.

			—Amber, están bajando los botes. Tenemos que ir a ellos como dijo Ryder.

			Amber miró a su alrededor en el cómodo y tranquilo camarote. Las lámparas de gas todavía seguían ardiendo detrás de sus protectores de vidrio grabado, ahuyentando las sombras.

			—¿Y si no es nada, Saffy? Podríamos podía esperar y ver qué pasa.

			—Si no es nada, nos recogerán de nuevo.

			Amber asintió con brusquedad. Una última mirada por el camarote y lo abandonaron. En el corredor, vieron a la esposa de un coronel, una corpulenta dama envuelta en una bata blanca acolchada que la hacía parecer como un caro pastel de crema.

			—¿Adónde van tan apresuradas, mis queridas niñas? —Bostezó.

			—A la cubierta de botes, señora Cobbett, y usted debería venir también —sugirió Saffron.

			—Oh, tonterías, querida. Es solo un pequeño problema con el ­motor.

			Amber puso una mano en el brazo de la mujer. Olía a

			jabón de lavanda.

			—El señor Courtney ha ido a ver qué está pasando, señora Cob­bett. Pero dijo que deberíamos ir a los botes. Vamos, venga con nosotras. —Miró a la señora Cobbett a la cara con expresión apremiante. Saffron le tiraba de la muñeca, apartándola.

			La mujer mayor se rio entre dientes.

			—Después de leer Esclavas del Mahdi, querida, puedo entender por qué ve usted el desastre en cada pequeña situación, pero se va a sentir una tonta por la mañana, señorita Benbrook, se lo aseguro.

			Amber lo intentó de nuevo.

			—¡Por favor, venga, señora Cobbett! 

			Saffron le dio un fuerte tirón de la muñeca. La señora Cobbett se limitó a saludar con la mano y volvió a entrar en su camarote.

			Amber se dejó arrastrar por el salón para luego salir al aire frío de la noche. Varios de los pasajeros varones de primera clase estaban en cubierta, aprovechando para fumar y conversar un poco. La escena parecía muy en desacuerdo con la sensación de creciente urgencia en su propia sangre. Ninguno de los caballeros parecía alarmado, pero Amber observó las caras de la tripulación que se movía a su alrededor. Ellos sí parecían preocupados.

			—¡Mira! —exclamó Saffron y señaló. Uno de los botes salvavidas de doble proa en el lado de estribor estaba casi listo para que lo bajaran. Le habían retirado la cubierta de lona, lo estaban cargando con suministros de la caja de seguridad de la cubierta y, mientras observaban, subieron cuatro marineros lascares, al tiempo que otros cuatro se ocupaban de las cuerdas, listos para bajarlo al agua desde los pescantes de hierro fundido.
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